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I N T R o D u e e I o N 

Estamos viviendo en un momento de cri.sis en 1a hi.sto­

ría de 1as re1aciones internaciona.1es, porque tai parece que 

1os prob1emas podr{an desencadenar 1a temida Tercera Guerra 

hlund.iaJ., en caso de que no se resue1van pronta y eficazmen­

te. 

Todo parece indicar que estos prob1emas, como por e~ 

jemp1o 1a crisis po1aca, 1a guerra entre Irán e Irak, e1 e-­

terno con:f'1icto árabe-israeií, ia crisis de1 sistema :finan -

ciero internaciona1, 1a dauda externa de 1os países de1 Ter­

cer raundo y otros prob1emas que resul.tarían 1argo de enume-­

~ar, se hacen más :frecuentes y comp1icados. La consecuencia 

más inmediata sería, como ya 1o señal.amos con anterioridad -

que se desate 1a vio1encia con 1a consiguiente amen~za a 1a 

paz mundial., que nos podrÍa conducir a situaciones de pe1i-­

gro con resu1tados fatal.es. 

Toda esta serie de acontecimientos inquieta a 1a h11111;!: 

• nidad. Lo que con anterioridad aparentaba. ser un mundo a.m-­

p1io, dÍa a día se vue1ve más pequeño y di:fÍci1 de compren-



• 

• 

der; el acorta.miento de las distancias y el acercamiento de 

los problemas, torna más aguda la crisis y determina una ma­

yor dificuJ.tad en la búsqueda de una soluci6n, como en el c_!!­

so del co!rllicto árabe-israelí. 

Haciendo un análisis de la situaci6n que preval.ece en 

el mundo actual, podemos señalar como causas de perturbación 

las siguientes: 

1.- La lucha hegemónica de las dos grandes potencias: 

Estados Unidos de .América y la Unión de RepÚbli -

cas Socialistas Soviéticas. 

2.- La i~estabilidad en las relaciones internacionales. 

3·- Las injusticias y la desigualdad entre las poten­

cias industriales _y los países en vías de desarro 

llo que reclaman un nuevo orden econóaico interna- -

cional. 

4.- La pugna ideológica entre los sistemas políticos 

que luchan por aniquilarse. 

5.- El uso de la energía nuclear, p~incipalmente en ac­

tividades bélicas. 

Tan solo estos puntos nos muestran la difícil situaci6n, 

por.lo que, enfocar la política internacional de una sola na 
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ci6n es una tarea complicada, porque la visión objetiva no pu~ 

de concretarse en 1os límites de una prueba escrita. 

Este ~s el caso de El Salvador, un país que atraviesa 

por una. etapa sumamente crítica, con problemas que son el re-­

suJ.tado de un largo proceso de acumulación de conflictos in-­

ternos no resueltos, de injusticias, desigualdades creadas por 

e1 crecimiento económico que favorece a la oligarquía, míen -­

tras que las reivindicaciones económicas, políticas y sociales 

son permanentementes pospuestas por las 14 familias que contr~ 

lan e1 poder econ6mi90 y político, en tanto las guardas preto­

rianas violan reiterada:nente los derechos humanlils del pueblo -

f!alvadoreao. 

Por otro lado; la lucha popular salvadoreña no se ha d~ 

do exclusivamente en el plano político-militar, ya que en e1 -

frente internacional se realiza también una constante moviliZ_!! 

ción que busca 1a solidaridad y e1 respaldo de 1os pueblos y -

gobiernos del mundo, por el triunfo de 1a causa popular salva­

doreña. 

Es interesante observar que, pese a que se han elimina­

do a importantes dirigentes de la revolución salvadoreña, no -
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obstante la represi6n irracional, el terrorismo de Estado, ~a -

ayuda estadounidense para llevar adelante la guerra de. aniqui~ 

miento y exter:ninio de los rebeldes, las intervenciones forá ~ 

neas, las severas condiciones internas, la revolución salvador_,2 

fia cont~núa y la crisis 5eneral del sistema capitalista depen~ 

die~te en El Salvador no puede ser resuelta y la situqción se~ 

grava día con día. 

Por lo antes expuesto, el tema de esta investigación es: 

" La proyección internacional del con:flicto salvadoreño". 

La finalidad no es hacer una simple descripción de lo que 

sucede en El Salvador, sino que el análisis .está dirigido a bJl!! 

car una solución adecuada con respecto a la posición de las Pa.!: 

tes en el conflicto y proponer una salida a una situación con-­

flicti va, que de persistir puede generalizar.la guerra en Cen-­

troamérica y significar un grave problema para la humanidad. 
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l..1. Socia.:I.es 

CAPITULO l. 

.J..NTBC:EDB~ES DEL PROBLEMA 

l..J..1. Desa.rrol.l.o de 1os asentamientos hmnanos 

5. 

La Repúbl.ica de El. Sal.vador con 21.041 Kms. cuadrados y 

una pob1aci6n de 4.999 habitantes ( J. ), es uno de J.os países 

más pequeffos del. mundo y durante siglos ha sido escenario de 

un drama socia.:I. de inmensas proporciones que por muchos affos 

fl.le ignorado. 

En los Úl.timos tiempos se ha puesto de rel.ieve l.a impo~ 

ta.ocia que tiene el. estl.ldio de J.a historia sa.:I. vadoreaa, a par­

tir de l.a época prehispánica para conocer l.as cal.lSas de los 

probl.emas social.es, porque el. mismo proceso de independencia 

estuvo i~pl.ll.sado por los pr6ceres de J.e indopondoncia, l.oa e~ 

les hicieron preval.ecer J.os intereses de l.os sectores crio11os 

y mestizos, que estuVieron posterga.dos durante 1a colonia. 

(1) Anuario Estadístico de América Latina, C:EPAL, l.983. 

P• 255 
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E1 Sa.J.vador :f'ue asiento de diversos grupos étnicos y a 

1a 11egada de 1os españo1es convivían en é1 varios pueb1os di­

ferentes entre sí. 

En 1a actual.idad subsisten en El. Sa.J. vador a.J.gunos nú 

c1eos indígenas, 1os cual.es se encuentran sometidos, como e1 

resto de 1a poblaci6n rura1 y suburbana, a la más inicua exp1_2 

tación y a condiciones subhuma.nas de vida. 

Existe~ pues, en E1 Sa1vador un problema indígena espe­

cífico aún no resue1to, pero no ha sur.gido un sector indígena 

con capacidad para p1antear sus reivindicaciones. 

En consecuencia, se observa. e1 anacrónico atraso y el 

eubdesarro11o que resulta de la estructura semi:f'eudal de El 

Sal.vador y de 1aa relaciones de dominación y dependencia de 

he sido objeto desde hace mucho t~empo. 

Por otro lado, el e1evado Índice de explosión demográ:f_! 

ca sign.i:!ica un probl.ema bastante di:!ícil. para el. país. En oá! 

cal.;:) estimattva rave1s. qua: " ••• ia .da.nsida.d da pobl.ación es -

de 237 .5 personas por k:Uómetrc cuadrado." ( 2 ) 

( 2) :tbid-



• 

~odo es1;o ha determinado un a1to grado de desocupación 

Y con el.l.o l.a of'erta de una mano de obra barata. l.o cual. redu­

ce l.os iDgresos de l.os trabajadores y subsecuentemente l.a baja 

capacidad de compra. 

EJ. crecim:i.ento de 1.a pobl.ación económicamente activa es 

de 3.2~; el. 57~ de 1.a pobl.ación dispone de menos de 10 d6l.ares 

aJ. mes para su subsistencia; el. 60% de l.os sal.vadoreños radica 

en 1.as ciudades y el. 4~ de 1.os que ~adica.n en l.a ciudad do S_! 

ben l.eer ni escribir; hay menos de 3 médicos por cada mil. ha. 

bitantes y l.a mayoría de éstos se concentra en l.a capita1 de 

l.a. repúbl.ica.; no se dispone ni de dos camas ·de hospital. por e_! 

da mil. habitantes y l.a tasa de mortal.idad infantil. es de 8.9 -

por ca.da mil. habitantes." ( 3 ) 

Ante un cuadro económico y socia:L do este !" .. a:tural.eza,. -

hasta l.as pequefias· l.uchaa reivindicativas, de índol.e estricta­

mente aal.e.rial., se trans'f:orman en graves confl.iotos social.es. 

(3) Xbid. P• 256 
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J..1.2. La formación de nna. sociedad burguesa 

En J.a formación de la sociedad burguesa, en el curso de 

la historia, destacan J.os mismos próceres de la independencia, 

ya. que éstos a su vez eran grandes terratenientes, ligados a 

los intereses a.dileros, a loa cuales reauJ.taba una verdadera 

necesidad económica la independencia, siempre y cuando queda 

ra incóJ.ume el sistema clasista de explotación. Las principa 

J.ea figuras de J.os aeonteci:nientoa independentistas fueron: 

" ••• José Matías Delgado, Manuel Arce, José Simeón Cafias, Juan 

Vicente Villacorta e Isidro Menéndez." ( 4 ), cuyas haciendas 

en conjunto sumaban un total de J.6,000 hectáreas, y estaban 

cuJ.tivadas de añil, maíz, tabaco y pasto para eJ. ganado. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, la producción y 

exportación, principal.mente de café, octipaba los renglones más 

:1.lilportan"tes de la. economía aal.vadoreña, asociándose al creci -

miento de una burguesía cafetalera, de tal manera que allí se 

sitúa la matriz del proceso hiat~rico contemporáneo. 

(4) Dalton, Roque, El Salvador; Monograt'ía, Puebla, U.AP, 

1984. p. 47 
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Es importante señal.ar, que J.as haciendas cat'etal.e:m.s ae 

:formaron arrebatando predios a J.os campesinos de 1os ejidos y 

de las tierras comunal.ea, probJ.ema que dura 25 años, durante 

1os cuales se dictaron disposiciones que a.J.teraron J.a estruct_!! 

ra agraria formada durante siglos. 

No podemos negar, por otro lado, que el cambio de las -

tierras ejidales y comunal.es a propiedad particu1ar, marca 1a 

conversión de la a.gricu1tura de subsistencia, en agricu1tura -

de exportación, lo cual. produce J.a concentración de la tierra 

en pocas manos, abriéndose con esto una grieta profunda en la 

población sal.vadoreña. 

1.1.3. La lucha de olaa~s 

A partir de 1961 y aunque todavía se conservan J.os eJ.e­

mentos que caracterizan a J.a sociedad salvadoreña como 1o he -

mos expuesto economía semi:f'euda1 y semicoJ.onia1, el imperial.i,!!. 

mo comienza a intervenir para tratar de :frenar el movimiento -

de liberación nacional. de los pueblos J.atinoamericanos, sin i_m 

portarle los intereses del pueblo, razón por la que en E1 Sal­

vador se afirma .la hegemon!a de las el.ases <;lominantea. La con-
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solidación definitiva de la actual d:iv:isi6n de clases, se da 

a Partir de 1932, año en e1 que la oligarquía se apodera de 

'Codo. 

La pequefia burguesía sufre desde entonces un proceso 

de proletarización evidente, e inclusive, los sectores de la 

burguesía nacional se ven seriamente af'ectados por la hegem~ 

nía del capital mon.opolista extranjero, especial.mente de los 

Estados Uni.dos y la explotación de los trabajadoras por la~ 

ligarquía salvadoreña. 

1.2. Políticos 

1.2.1. Insurrección campesina de 1932 

Planteado el nuevo panorama de dominación oligárquica 

-imperialista en sus rasgos fundamentales, su consolidación 

se concreta con la insurrección campesina de 1932. 

Be. 1929, el mundo atraviesa por una pro~unda crisis ~ 

con6.m:lca de la cual. no ea ajellD el pequeflo pais sa1vadoreño. 

La caída de loa precios del café dificulta l.a situa -

ción, eapecialmen:te para los campesinos, en las dos primeras 

décadas de1 siglo XX:, ya. que estos pierden el derecho de sus 

~ier:ras comunaJ.es, siendo despedidos sin recibir salarios d_!! 
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vell8ados, situación que los c~etaleros aprovechan para pre ·­

sionar al gobierno a :f'in de que suprimiera el impuesto de ex 

portación del grano y sobre todo, que utilizara la fuerza pú 

blica para poner en orden sus propiedades. Los enfrentamientos 

en·tre la Guardia NacionaJ.. y los campesinos se hicieron cada 

vez más peligrosos. 

En 1930, el Índice de desempl.eo era eleVado, los sala­

rios bajos, l.as condici.ones para organizar toda l.a fuerza de -

trabajo en contra de la oligarquía, alcanzaban su madurez. En 

estas condiciones se :f'undó el Partido Comunista Salvadorefl.o 

(PCS), siendo Agustín Farabundo Martí uno de·sus fundadores y 

Primer Secretario General del mismo • 

.En 1931, subió al. poder Arturo Araujo, "••• después de 

una campafia presidencial. en que ofreció grandes tra.naformaci_2 

nes sociales, entre ellas el :reparto de tierras a J.os campes_! 

nos y nuevas leyes y prestaciones para J.os obreros." ( 5 ) 

(5) Xbid., P• 75 
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recibiendo por ta.J. razón todo el apoyo popu1ar. pero Araujo 

se encontraría con problemas muy serios de resolver ta.les como: 

la crisis. mundial de1 capitalismo que había llegado a E1 Salv.!!­

dor con toda su de~-astadora fuerza y Araujo incapaz de cumplir 

con sus promesas, hace que el pueblo se movilice para que se -

cumplan, comenzando a menudear 1as huelgas. 

Por su parte la oligarquía y el imperie.J.ismo exigían 

más represión contra el pueblo. El gobierno de Araujo 1es co :­

menzó a parecer débil, ante el empuje popular que luchaba por 

sus reivindicaciones más apremiantes. 

Como _cone;ecuencia de estos hechos y mediante un golpe 

de Estado• se implantó una dictadura militar, que sustituy6 

a1 gobierno constitv.cional de Arturo Arauja que no pudo oon 

tro1ar la situaci6n, to:nando e1 poder el General. Maximiliamo 

Hernández Martínez que había sido Ministro de Guerra en e1 gq._ 

binete de Arauja y que reunía todas 1as condiciones para con­

vertirse en el hombre que los terratenientes y el imperialis­

mo necesitaban para defender sus intereses. La dictadura de 

Hernández Ma.rtínez se prolongó hasta e1 9 de mayo de 1944-

Para el gobierno de Hernández Martínez, la insurrección 
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de 1932 fue fácil de controlar, ya que el Partido Comunista 

Salvadoreño la encabezaba y no tenía la fuerza que necesitaba, 

además éste a su vez, "••• sabía que los acontecimientos se h!!:; 

bían desencadenado merced a un.a provocación reaccionaria minu­

ciosa.mente elaborada y sabían, asimismo, que no tenían la or~ 

nización capaz de controlar a las masas, ni capaz de detener -

la provocación o de aplastarla a la fuerza." ( 6 ) 

A pesar de tener la situación controlada, la Guardia N!!:; 

cional comenzó a disparar contra los campesinos indiscriminad!!; 

mente, =~~hos de los cuales 'eren enterrados vivos y en fosas 

que ellos mismos fueron forzados a abrir previamente. Por ca 

mionadas eran conducidos los campesinos para ser fusilados, 

siendo Agustín Farabundo ~artí, Mario Zapata y Alfonso Luna 

las primeras víctimas. 

La matanza, "••• ordenada por el imperialismo y la oli­

garquía" ( 7 ) 1 fue espantosa y la cifra exacta de los muertos 

(6) Ibid., p.·100 

(7) Ibid., P• 98 



no se conocerá nunca. Hoy, a la vuelta de más de medio sigl.o, 

el pueblo salvadoreño lucha por los mismos objetivos de just,.! 

cia y libertad. 

1.2.2. Cambios en la estructura de Poder. 

Cons·titucionalmente, El Salvador, es una República so­

berana e independiente con el régimen de gobierno representa­

ti vo de tipo presidencial, bas~do en la divisi6n de Poderes. 

Sin embargo, en la práctica, todos estos atributos teóricos 

se ven anulados por la dependencia total a que fue sometido 

El Salvador por la oligarquía terrateniente y el i~veria.1.ismo 

norteamericano, por lo que la situación política del país ha 

sido confusa desde 1920. 

Uno de los hechos que pone en evidencia la contradi ~. 

cci6n existente entre el esquema constituciona.1 y el ejército 

real del Poder, en El Salvador, es el relativo a la represen­

tatividad de los gobiernos y a la aJ.ternabilidad presidencial, 

ya que los salvadoreños recuerdan que el único gobierno que -

les :fue dado a elegir, con cierto margen de libe-rtad.· fue· 0-ei 

de Arturo Araujo en 1931. 
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Las leyes siempre han estado dirigidas a garantizar la 

dominación de la oligarquía y el imperia1ismo, llegándose a -

modificar, inclusive, 1a estructura constituciona1 de1 pa!s, 

por ejemp1o: la Constitución democrático-1ibera1 de 1950 fue 

transformada en sus aspectos más progresistas, para facilitar 

a 1as clases dominantes la toma directa del Poder político. 

La oligarquía y los militares mantuvieron el contro1 

del país, como ya lo hemos expuesto, desde 1931 hasta 1944, 

bajo el mandato del General Maximiliano Hérnández. 

A partir de 1944, 1legan al Poder políticos militares 

con diferentes programas reformistas, siendo el más impor-tan­

te de éstos Osear Osorio, electo en 1950 que terminó su perí~ 

do de seis años, lapso en el que llevó al país a una conside­

rable prosperidad económica. Osorio también fundó el I•artido 

Revolucionario de Unificación Democrática (PRUD) que domina 

ría la vida política salvadoreña en los subsiguientes diez 

aflos. En 1956, el coronel José María Lemus llegó a la Presi 

dencia. y en 1959 al regresar a su país después de una visita 

a los Estados Unidos, se encontró con una franca hostilidad -

contra su gobierno. La violencia se inicia nuevamente, Y ~or 
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tal. motivo su gobierno fue reemplazado por un Consejo CÍvico~M,! 

litar el. 15 de enero de 1961, encabezado por el Coronel Julio 

Adalberto Rivex-a. qUi~ iD;ici.Ó .un :programa..urgente de -reformas, .. _. .. 

· ·· 'que~ ~~~prendió la estructuración del. Partido de Conciliación N; 

ciona.1 (PCN) como un pase seguro para ganar las elecciones de 

1962, no sorprendiendo a n~die, Rivera fue elegido presidente 

al no presentarse candidatos de oposición. 

Ese mismo año, se hizo una z·e:forma a la Constitución de 

1950, eh el sentido de que las elecciones preside~ciales y de 

la Asamblea Leeislativa se efectuarían cada cinco a..~os, en lu 

gar de seis y las elecciozrns municipal.es cada dos a.~os. 

Pero este " ••• orden consti tucion.aJ. supuestamente resta-

blecido ••• quedó substituido por la voluntad absolutista del -

ejército que ••• pasó a ser una institución que ••• detenta e1 

poder político y se embarca en actividades seudo-reformistas 

completamente ajenas a sus atribuciones." ( ·a ) 

(8) C:fr., Ibid., p. 124 



En 1963 se diÓ paso a la representación proporcional.• 

pero estos cambios de.terminaron que la estructura del Poder -

político cambiara en perjuicio de la oligarquía y el imperia­

lismo norteamericano por no convenir a sus intereses, hecho -

por el que Rivera fue sustituido por otro oficial.. el Coronel 

Fidel Sánchez Hernández, quien permaneció en el poder hasta -

1967. 

Se puede decir que durante el período 1962-1969, se 

mantuvo una relativa estabilidad política, debido a los si 

guientes puntos: 

los precios del café eran bastante altos, y 

las elecciones no eran tan escandalosamente fraudu -

lentas, pero la izquierda estaba excluida de las mi.5!_ 

mas. 

Después de 1969 los grupos de iz~Uierda empezaron a º.!: 

ganizarse. para entrar al juego electoral, sin resultado alea 
no, lo que da lugar a la actual situación política, ya que 

'los cambios dados en la estructura del Poder favorecieron, ~~ 

mo siempre a la oligárquía, militares. y al imperia:I.ismo nort~ 

americano. 



18. 

1.2.3. Partidos Po1Íticoe 

1.2.3.1. Partido de Conci1iación Nacional. (PCN) 

Este partido tiene sus antecedentes 

· .¡in e1 Partido Revolucionario de Unificación Democrática ( PRUD), 

creado por el Coronel Osear Osorio, quien había Vivido en Méxi 

co teniendo la oportunidad de observar el funcio~amiento del -

sistema meX:i.cano en 1948. 

En 1961, siendo candidato a la presidencia el. Coronel 

Jul.io Ada.l.berto Rivera, e1 nombre del Partido Revo1ucionario 

de Unificación Democrático (PRUD), es cambiado por el de Part~ 

do de Conciliación Nacional. (PCN). 

Los militares que se mantuvieron en el poder, gracias a 

este partido fueron: Coronel Ju1io Adal.berto Rivera (- l.962 -

1967); Coronel Fide1 Sánchez Hernáodez (1967-1972); Coronel J\!: 

tu.ro .Armando Malina ( 1972-1977 ); Genera1 Car1os Humbe:rto Ro­

mero ( 1977-15 de octubre de 1979). 

E1 Partido de Conciliación Naciona1 es el partido que -

representa a la derecha agroexportadora, indu~tria1, bancaria 

y comercial. 
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1.2 .3 .2. Partido Demócrata Cristiano ( PDC·) 

E1 Partido Demócrata Cristiano (PDC} 

fue fundado en 1960, como e1 principa1 partido político oposi 

tor de1 Partido oficia1, bajo 1a dirección de José Napoléon -

Duarte. 

Como la mayoría de los partidos demócrata cristianos de 

.América Latina, el PDC creció como un grupo ccnse::-vador, tenie.!! 

do una militancia de extracción burguesa, que no se encontraba 

alineada con la oligarquía, también se encuentran sectores de 

clase media y obreros industriales, operando principalmente en 

el medio urbano. 

El PDC crece basado en la acción comunitaria, es decir, 

con programas de autoayuda que trataron de formuJ.ar demandas -

que sirvieron a sus propias necesidades. 

Las bases del Partido Demócrata Cristiano surgiera~ de -

un proceso electora1 competitivo, en el que sus miembros repre­

sentaban 1a única a1ternativa viable y el cambio más corto para 

llegar a1 gobierno. 

Las .ar.u:dcipa1idades más importantes bajo e1 contro1 de1 

Partido Demócrata Cristiano fueron: " ••• 37 en 1964-1966; 83 -

en 1966-1968; y 78 en 1968-1970. Dirigiendo ia sesión naciona1 
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independ:i.ente de 1a Asamb1ea Legia1ativa. de 1968-1970. Con es­

to 1oa demócrata cristianos 11egaron a tener un control más d! 

recto y efectivo contra e1 partido oficia1 de Conci1iaci6n Na­

cionaJ..n ( 9 ) 

l.2 .3 .3. Unión Nacional. Opositora (UNO) 

En septiembre de 1971, e1 partido D~ 

mócrata Cristiano y dos pequeños partidos, e1 Movimiento Naci_2 

nal.ista Revo1ucionario (f4NR) y la Unión Democrática. Nacional.i_!! 

ta (UDN) deciden combinar sus diferencias po1íticaa y organi -

zarae juntos en 1as elecciones presidenciales de 1972, como u­

na fuerza predominantemente democrática, dándole el nombre a -

esta coal.ición de Unión Nacional. Opositora (UNO). 

Por un 1ado, el Moviaúento Naciona.l.iata Revoluoiona.rio, 

na.ció de un grupo de estudiosos políticos en 1956, contando 

siempre con un buen equipo de intelectual.ea, destacando entre 

(9) :Ba.J.oyra, Enrique, El Sa.l.vador in transsition, PP• 44 

45 
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e1los Gui1lermo Un.go. Pero el partido tenía muy poco impacto·­

entre las masas, ganando solo dos diputaciones en 1968. 

El Movimiento Nacionalista Revolucionario es un partido 

social. demócrata ~iliado a la Internacional. Socie.J.ieta. 

Por otro, la Uni6n Democr·ática Nacionalista ( UDN) se 

fundó en 1969. " ••• naci6 como un partido de derecha. Por i_a. 

filtraci6n los comunistas modificaron y orienta.ron su políti­

ca y lo convirtieron en ia cara legal del PCS." ( 10 ) 

La Unión Democrática Nacionalista ( UDN) gozaba de in 

fluencia en el movimiento obrero y entre el artesanado de las 

ciudades. 

La Uni6n Nacional Opositora (UNO) nació para enf'rentEI;!: 

se a1 Partido de Conciliación Nacional, representando los in­

tereses centrales aunque algunos lo calificaron de centro-iz_ 

quierda, debido a la personalidad de sus elementos. La UNO ~ 

nó las elecciones de 1972, teniendo como líder a José Napo 

(10) Tirado, Manlio, La crisis política en El Salvador, 

P• 19 
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le6n Duarte y en 1977 con Ernesto Claramount, pero e1 poder -

o1igCÍrquico, como siempre, se i~puso con el fraude e1ectora1 

para mantenerse en el poder. 

La UNO tiene un pape1 relevante en su entrada a1 juego 

e1ectora1, porque derrota a 1a burguesía en su propio campo, 

las elecciones, logrando demostrar cotj esto que el pueblo ne­

cesitaba un cambio en ese sentido y porque a pesar de que 1a 

é1ite militar desató la represi6n contra el partido, esto t~ 

bién 1levó a comprender al. pueblo a que el único cam:i.no para 

e1 cambio no era 1a vía militar, sino la lucha ar~ada. 

1.2 .3 .4. AJ.ianza Republicana Nacionalista (ARENA) 

La A1ianza Republicana Nacionalista 

nació a mediados de 1980 con el nombre de Partido Repub1icano 

NacionaJ.ista, comandado por el Mayor Roberto Dº Aubuisscn, e:.:­

jefe de Inte1igencia y de 1a Guardia Nacional. 

Dicho partido recibe el apoyo de1 sector financiero .mas 

conservador de1 país y está vinculado con un sector ultradere­

chista de 1as Fuerzas Armadas, los puntos fundamentales de su 

p1at~orma son e! ant±comunismo, e1 a.ntirreformismo y la anti-
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democracia, así como una defensa de1 1iberal.ismo económico. 

~odas 1as tácticas utiJ.izadas por ARENA se orientaron 
1 

por J.a intimidaci6n, es decir, 1a Vi.olencia, el terror y 1a 

tortura son sus Únicos métodos de 1ucha. 

En marzo de 1982, el. :Partido Republicano Na.ciona.J.ista 

ca.'llbia su nombre por el. actua1. 

1.2.4. Organizaciones Revo1ucionarias 

Durante el. gobierno del. General. CarJ.os Hum-' 

berto f:omero se J.J.evaron a cabo muchas manifestaciones de Cfl;!! 

pesinos, obreros, estudiantes, maestros y pobladores de tugu-

ríos, adquiriendo cada día mayor importancia, a ta.J. grado que 

J.J.egaron a ser posteriormente J.a base de J.os grupos guerril.l._2 

ros y de masas. 

Una de J.as manifestaciones más reJ.evantes, tuvo J.ugar 

el. 22 de enero de 1980, en J.a que 300 000 personas marcharon 

p<>r J.as ca11es de san Sal.vador para protestar por J.a repre 

• sión y para apoyar J.as demandas económicas y social.es de obr.2 

ros y C&'llpesinos. 
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De esta manifestación, la más grande en la historia. del 

país, surge el 23 de febrero, el Comité de la Coordinación Re­

volucionaria de Masas ( CRI.!:). 

No podemos dejar de mencionar a ninguna organización 

que forma parte del CRM, ya qua en cada una de estas se agru 

pan a diferentes sectores de la poblaci6n salvadoreña.. 

La coordina.dora. Revolucionaria. de ldasas ( CR~!) es la a -

lianza. de tres organizacioneb de masas, las que a pesar da la 

coalición siguen conservando sus propias estructuras: 

l.- El. Bloque Popular Revolucionario (BPR), formado el 

30 de julio de 1975, integrado a su vez por las si-

guientes orga.rU.zaciones: 

Federación cristiana de Campesinos Salvadoreños 

( FECCAS) 1 Unión de Trabaja.dores del Campo ( UTC), 

Movimiento Estudiantil Revolucionario de Secunda 

rias (MERS), Frente Unido Revolucionario 30 de ju­

lio (FUR-30), Universitarios Revoluciol:l!U'ioa 19 de 

julio ( UR-19), Unión de Pobladores de Tugurios (U!, 

~h Comité coordinador de Sindica.tos "José Guil.lez 

mo Rivas" (CGS), Movimiento de Cultura. Popular <mi 
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C), Asociaci6n Nacional. de Educadores Salvadoreños· 

" 2 de junio" (ANDES). 

El. Bloque Popu1ar Revolucionario responde a la o -

rientaci6n política de l.as Fuerzas Popu1ares de L.! 

beraci6n "Farabundo YartÍ" (FPL). 

2.- Las Ligas Popu1area 28 de Febrero (LP-28), nacida 

en 1977, formada por las siguientes asociaciones: 

Ligas Populares Campesinas "Héroes del 29 de octu­

bre" (LPC), Ligas Popul.ares de Secundaria "Edwin -

Amoldo Contreras (LPS), Ligas PopuJ.ares Universi­

tarias "Mario Nelson Alfaro" (LPU), Asociación de 

Usuarios y Trabajadores de los Mercados de El Sal.­

vador "Maristel.a Serrano" (ASUTRAMES) y el. Comité 

de Barrio "Víctor OrJ.ando Quinta.niJ.l.a" .de J.as LP -

28 ( CB-LP-28). 

Las Ligas P opul.ares 28 de febrero responden a. l.a ,.!? 

rientaci6n poJ.ítica del. Partido de l.a RevoJ.uci6n 

Sal.vadoreña (PRS), que orientan también el. accio 

nar miJ.i tar del. Ejército Revolucionario del. l'uebl.o· 

(ERP). 
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3 ·- El. F.t"ente de Acci6n Popula.l." Unificado ( FAPU), na.e,:!;. 

do también en 1977, in1:e€;rado por las sigui~~es.­

organi zaci onea: 

Movim:i.ento Revolucionario Campesino (.il:RC), Fren~e 

Unido de Es~udiantes Revolucionarios de Secundaria 

(ARDES), Vanguardia Proletaria ( VP) y Organización 

Magisterial Revol.ucionaria ( 01\lR). 

El Frente de Acción Popul.ar Uniricado se identifi­

ca con la orientación pol.Ítica de las Fuerzas Arm..§: 

da.a de la Resistencia UacionaJ. (FARN). 

Posteriormente se l.es une l.a Unión 'Democrática Na­

cion.al.ista (UDN), formada también en 1980 y que i_E 

cluye en sus rilas a: 

La Asociación de Estudiantes de Secundaria (AES) y 

el Prente de Acc~ón Universitaria (FAU). 

La Unión Democrática Nacional.ista responde a la o­

rientación política del Pa._-tido Comunista SuJ.vado­

refto (PCS) 

Las bases de l.a Coordinadora Revo1 ucionarta c'fs Ma­

sas son tomadas como propias por el Frente Democr~ 
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tico Revolucionario (FDR) en su formaci6n el 18 de a 

bril de 1980. 

" el gobierno democrático revolucionario será antio-

ligárquico y antiimperia.lista, profundamente nacional y 

democrático de participaci6n de masas permanente." (11) 

El FDR queda integrado a su vez por: 

Universidad Centroamericana ( UCA) · católica y observa­

dora. 

Universidad de El Salvador (UES), autónoma y observa­

dora. 

Movimiento PopuJ.ar Socialcristiano (MPSC), escindido 

del Partido Demócrata Cristiano. 

Federación Sindical Revolucionaria (FSR). 

Asociác'ión General. de Estudiantes Universitarios Sal-

vadoreños (AGEUS). 

Federación Nacional de Sindicatos de Trabajadores de 

El. S;,i vador ( FENASTRAS). 

Movimiento Independiente de Profesionales y Técnicos 

(llUPTES) 

(l.1) Gonzál..ez casanova, Pablo, América Latina; historia 

de Medio Siglo, P• 137 
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Federación Sindical de Trabajadores de la ~ndus ~ 

tria, Al.imentación, Vestido, Textiles y Similares 

( FESTIAVTES). 

Federación de Empleados de Autobuses Salvadoreños 

(AEAS). 

Sindicato Textil de Industrias Unidas, S.A. ( ST_! 

USA). 

Sindicato de Trabajadores del Segu:ro Social ( ST! 

SS). 

Movimiento Nacional Revolucionario (1!NR), dirigi­

do. por el ex-J:l:iembro de la Junta, GUÍllermo Ungo. 

Movimiento de Liberación Popular ( MPL), inte.grado 

por: Brigadas de Trabajadores del Campo (BTC); C~ 

mités de Bases Obreras (CBO); Brigadas Revolucio­

narias de Estudiantes de Secundaria ( BRES); J,igas 

para la Liberación ( LL), orientadas políticamente 

por el Partido Revolucionario de Trabajadores Ce~ 

troamerica.nos (PRTC),. una organizaci6n político­

militar. 

Por lo que respecta a las organizaciones político mili­

tares e~vadoreflas, estas ganaron la dirección de las masas Y-
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llegaron a ser una parte fundamental de los organismos sindié~ 

les en su lucha contra el estado burgués, como perspectiva de 

una lucha de clases. 

E1 primer grupo guerrillero que nació en El SaJ..vador -

fue el de las Fuerzas Popu1ares de Liber~ción " Farabundo Mar­

tÍ" ( FPL), fundado por disidentes del Partido Comunista en a­

bril de 1970~ como una respuesta a1 cierre político y a la b~ 

ta.l.idad policiaca. 

En 1971, estudiantes e intelectua1es formaron el Ejérc~ 

to Revolucionario del Pueblo (Eiil'), parecido a1 FPL, pero con 

la diferencia de que ésta estaba compuesta de militares, sien­

do hasta 1977, cuando se afilian a un partido político, el PSE 

tido Revolucionario Salvadoreño (PRS) para construir una fuer­

za política con ayuda de la población civil. 

En 1975, las Fuerzas Armadas de la Resistencia Naciona1 

(FARN) son formadas por dos disidentes del ERP, Ernesto Jovel 

y· Fernán Cienfuego.s, inicialmente las FAR!f tuvieron una. base -

urbana e incursionaron en el movimiento labora1. 

A pesar de las grandes diferencias entre estas organ:L -

zaciones político militares, origina.das por las condiciones en 
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q~e se construy6 y desarrolló el movimiento obrero y campesino 

en El Salvador, deciden poner fin a sus contradicciones unifi­

cando sus experiencias, :formándose en junio de 1980 la Dire -­

cción Revolucionaria Unificada (DRU). 

La conclusión lógica de este movimiento de masas es la 

formación de la Coordinadora Revolucionaria de ~asas y de el 

Frente Democrático R~volucionario, los cuaJ.es daríe.n a conocer 

su coalición a mediados de junio, después de la huelga generaJ. 

de 48 horas. 

Con la unión de estas organizaciones, el conflicto sal­

vadoreño entra en una :fase sumamente importante, ya·que los r~ 

sultados todavía no pueden verse, dado que en ella inciden o -

tros elementos como la crisis interburguesa, el ejército y los 

efectos de la crisis económica sobre la pequeña burguesía, cu­

yo movimiento de :fuga de capitales no ha dejado de crecer. 

A principios de octubre, las organizaciones que perman~ 

cen en la DRU, funden sus :fuerzas en un solo frente: el Frente 

Farabundo Martí para la Liberación Nacional ( FMLN ) , inclui -

dos el Partido Comunista de El Salvador y el.Partido Revoluci~ 

nario de los Trabajadores Centroamericanos (PBTC). 
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E1 P.MLN bajo un mando po1Ítico mi1itar único y con una. 

so1a estrategia y táctica, adopta e1 centra.l.ismo democrático y 

1as decisiones por una mayoría como normas de funcionamiento 

de1 Frente y de su Direcci6n. 

El 23 de octubre, 1as Fuerzas Armadas de 1a Resistencia 

Nacional. (FARN} anunciaron en un comunicado su incorporaci6n -

a1 FMLN y reconoce que su retiro de 1a DRU constituía"··· un 

error táctico, un paso equivocado que puede acarrear funestas 

consecuencias estratégicas." ( 12 ), quedando, de ésta forma -

• conso1idada una nueva unidad, 1a cua.1 a partir de octubre emi­

te sus comunicados de guerra con el nombre del FMLN. 

• 

i.2.5. Organizaciones Para-militares 

En contraposición con las organizaciones revoluciona 

rías se empiezan a reorganizar 1os grupos para-militares, des­

tacando entre el1os los siguientes: 

(12) Gilly, Adolfo, Guerra_y Política en El Salvador, P• 

130 
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Organizaci6n Democrática Nacionalista (ORDEN), crea~ 

da en 1968 por el je:f'e de la Guardia Nacionai, Gene­

ral José Alberto Medrano, como una fuerza contrain 

surgente para operar en las zonas rurales. 

Patrullas Cantonales, formada por empleados autoriz~ 

dos para llevar todo el género de armas, favorecien­

do a las Fuerzas Armadas. 

La Uni6n Guerrera Blanca (UGB) ó Escuadrones de la 

Muerte {Eid). Si ORDEN operó como un grupo auxiliar 

de las Fuerzas de Seguridad, éste fue el más sinies­

tro de todos los grupos, ya que mataba con impunidad. 

El nacimiento de este grupo esté ligado a1 nombre de 

Roberto D"Aubuisson. 

Brigadas ":.iaximiliano H.;rnández Ma:::-tínez". 

Fuerzas Armadas de Liberaci6n Anticomunista y Guerra 

de Exterminaci6n (FALANGE), grupo que sembró el te -

rror surgiendo a mediados de 1970 y operando con COE 

sentimiento y colaboración de las fuerzas del gobie!: 

no militar. 
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1.3. Econ6micos 

l..3.1~ La guerra con Honduras 

Cuando Fide1 Sánchez Hernández asume 1a pres~ 

dencia el. l.o. de jul.io de 1977, pensó que debía continuar con 

el. programa social. y democrático de su predecesor. Pero Sán 

chez Herná.ndez heredaba también l.os siguientes probl.emas: 

Los precios del. ca:f'é habían decaido en e1 mercado 

mundial. en 1966 y l.os efectos permanecieron por al.gún 

tiempo • 

L~ sequía y l.a en~ermedad en l.os cul.tivos del. al.godón. 

Mier-tras que-el. azúcar se a1macenaba por l.a fal.ta de 

compradores. 

Por ta:l motivo~ 1os trabajadores se organizaron en l.as C,!!-

11.es para demandar 1a acción pronta del. gobierno, l.a creación 

de empl.eos, el. control. de l.a int'1aci6n, l.a proporción de vi 

viendas y l.a apertura de tierra de cul.tivo. 

La dramática oposición comp1icaba l.as actividades del. -

gobierno, ya que sus fuerzas se encontraban muy l.imita.das deb,!_ 

do a ias demandas mil.itares que pedían incremento de equipo ~ 

1itar moderno en l.a frontera con Honduras en 1967. 
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Los incidentes :fronterizos deterioraron las relaciones 

en los dos años siguientes, a tal grado que el 14 de julio de 

l.969 :fuerzas armadas de El. Salvador inve.dieron tez-ritorio ho~ 

dureño, desatándose un conflicto breve, el que se conoce con 

el nombre de J.a "Guerra. de las cien l;l.oras" ó "Guerra del Fut­

bol". 

AJ. iniciarse el año de 1960, las relaciones entre las 

dos repúblicas no eran nada amigabl.es en la zona norte, ente~ 

ces es cuando "···-un número de factores sociales, económicos 

y pol.Íticos surgieron para precipitar la crisis internacio --

naJ.. ••• ( 13 ) 

Las cifras estimadas de la comunidad salvadoreña en 

Honduras son" ••• aproximadamente entre 75,000 y 300,000 por 

lo que el impacto económico sería considerable." ( 14 ) 

E1 desempl.eo y más tarde el. estanca.miento económico ~ 

neral., colocó a Honduras en una posición desfavorable dentro 

(13) Webre, Stephen, Jose Napoleon Duarte and the Chris­

tian Democratic Republic Party in Salvadorea.n poli­

tice, 1970-l.972, p. l.08 

(14) :Idem. 



del Mercado Común Centroamericano. 

El Conflicto entre El. Sa1vador y Honduras, más que nada 

se debi6 a una crisis interna del Mercado Común Centroamerica.. 

no ya que la burguesía salvadoreña cubría con su producci6n el 

mercado hondureño, y éste viendo la posibilidad de producir 

les mismas materias primas para su propio beneficio, su gobie_!'. 

no inici6 la expulsi6n de campesinos salvadoreños, cuyo origen 

.está ligado a la persecuci6n y matanza campesina de 1932. 

Por un l.ado, esto signi:f'ic6 problema.a para la burguesía 

salvadoreña, porque perdi6 el mercado principal. de sus produc­

tos industriales, y por otro, la repatriación de los campesi -

nos sa.J..vedoreños agudizó aún más el problema social en el país. 

Esta situaci6n fue aprovechada por el régimen salvadoreño para 

iniciar una campaña contra Honduras, con el objeto da contra -

rrestar el descontento interno, es decir, tratar de llamar la 

atenci6n hacia un probl.ema. internacional, distrayendo el drama. 

En este con:flicto la oligarquía utiliz6 el régimen gu -

berne.mentaJ. para su beneficio, por lo que d~sde entonces, la 

• relaci6n entre ambos siempre ha constituido un sistema de re 

presión conjunta, claramente estructurado y su reciprocidad ·• 
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entre las mismas fue lo que originó la existencia de un sist.,! 

ma militarista. 

1.3.2. Desarrollo agrícola 

Sabemos que El Salvador es un país agrícola 

y que la mayor parte de su población dedica su trabajo a este 

sector económico, la verdud~ra causa de esta situación es la 

deformación estructural de la economía salvadoreña. No sólo -

es un país de actividad agrícol.a primaria, es decir, ·subdesa­

rroll.ada, sino que depende en gran medida de lc•S fluctuacio -

nes del. mercado internacionaJ. de sus principales materias pr~ 

mas como son: el café, algodón y caña de azúcar, y de las 

cuantiosas inversiones que los norteamericano han hecho en el 

país. 

La diversificación agrícola y el aumento de la produ -

cción en los cultivos de exportación l1a ocasionado un descen­

so en los productos a.grícolas destine.dos a la alimenatción -

del pueblo salvadoreño. 

El sector agrícola será por muchos años, un sector im­

portante de la economía sal.vadoreña, y-a que a través de ésta 
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recibe sus principales div:i.sas, Por otro lado, la agricuJ.tura 

no solo se ve reflejada dentro del Producto Interno Bruto (P~ 

B), que " en 1982 fue de 2,817.9 millones de colones". 

15) sino que también se manifiesta en el hecho de que gran 

parte de la poblaci6n económicamente activa desempeña una ac­

tividad dentro del campo. 

Actualmente el conflicto salvadoreño, ha venido inci -

diendo en la v:i.da económica del país a pesar de que desde 19_ 

80 las autoridades salvadoreñas pretendieron impulsar con el 

apoyo estadounidense la demanda nacional a través de la dis -

tribución de tierras, lo que permitiría estimular el desarro­

llo industrial y superar la dependencia de los productos tra­

diconales de exportación. Pero como siempre, por una serie de 

factores internos y externos, estos buenos propósitos no se ~ 

fectuaron. 

(15) Op. cit., Anuario Estadístico, p. 301 
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Entre los factores internos, se pueden mencionar: la~· 

posición del sector privado al proceso, el manejo ineficiente 

del mismo por parte del gobierno, la hostilidad de sectores -

de izquierda que lo consideraban incompleto e impuesto desde 

el exterior, Entre los factores externos tenemos las condici~ 

nes desfavorables del mercado mundial de los productos de ex­

poroación. 

Finalmente los problemas económicos salvadoreños, nun­

ca serán resueltos, mientras no haya u.na justa distribución -

de la riqueza en beneficio del pueblo y no de la oligarquía -

como hasta ahora hemos visto. 

i.3.3, Desarrollo industrial 

E1 desarrollo industrial salvadoreño es pos• 

terior a la Segunda Guerra ~undial, iniciándose en 1960 con 

la creación del Mercado Común Centroa~ericano, en virtud de 

un ~ratado de Integración de la región, que establecía altos 

impuestos contra las importaciones de productos manufactura -

dos fuera del área, por lo que los precios de estos productos 

aumentaban considerablemente. " ••• el imperialismo norteame-
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ricano ••• comprendi6 que una de las sal.ida.a que tenía la es 

tructura semifeudal y semicolonial. de El Salvador era la indU.,!!!. 

trial.", de a.hÍ que "se lanzara a la conquista de la incipiente 

industria salvadoreña." ( 16 ) 

El dato más reciente proporcionado por la CEPAL de la -

tasa de crecimiento de 1982 es de -10.6%. ?or otro lado, las 

pérdidas millonarias provocadas por el conflicto, muchas de e­

llas sin reposición, la desarticulación geográfica y sectorial 

por la misma causa, la reducción de inventarios ante la baja 

de las importaciones, así como la falta de mantenimiento del 

capital del trabajo, han afectado duramente la estructura eco­

nómica actual del país, sumada la crisis al cierre de numero -

sas empresas del sector manufacturero en deterioro de la acti­

vidad sectorial. 

De todas las ramas, solo la industrial de alimentos, b_!? 

bidas y tabaco registró un decremento inferior al promedio se~ 

(16) Cfr., Dalton, Roque, op. cit., P• 85 
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tbrial. Según CEPAL, se menciona que las principal.es plantas 

agroindustriales ( 41 benef'icios de café, 12 ingenios azuca­

reros y 4 beneficios de algodón) si bien representan apenas 

0.5% del número total de industrias, éstas ~eneran la mayo 

ría del valor agregado indust:rial y se apropian de casi el. 

20% de los excedentes totales del sector. 

Por Último, es i:n;ior·tante señalar que la rama indus -

tria.l., la tercera én gener~ción de valor agregado, disminuyó 

su participación relativa en la composición del PIB, en 1983. 

Lo anterior es preocupante, porque de persistir el d~ 

terioro económico aún más y J.a recuperaci-Ón de J.os daños pr.2 

ducidos llevaxía muchos años para su total rest<~blecimiento. 

1.3.4. Crisis y dependencia 

La sitv.ación caÓi;ica de la estructura econ.§ 

mica persiste por la domin.9.ción de la oligarquía y el impe 

rialismo, ya que no ponen ningÚn interés en tratar de sol.u 

cionar o por lo menos tomar medidas para llenar los requisi­

tos del. interés :popu1ar. 

Para ·entender la crisis y dependencia que sufre el 
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puebl.o sal.vadoreño, mencionaremos l.os siguientes datos: 

La pobl.aci6n estimada en 1982, como ya se mencion6, 

fue de 4,999,000 habitantes con un incremento de 3-0% (t&~as 

anuales de cada 100 habs.) 1 estimadas entre 1980-1985, cifra 

alarmante, debido al.as condiciones económicas desesperadas 

que reinan en el país. Otro dato ya visto es l.a densidad de 

pobl.ación ,237 .5 habs., por Km, cuadrado. No obstante J.a el~ 

vada ta.sa de incremento de la población, l.as cifras de mort~ 

lidad infantil y general son también elevadas (40.2% entre -

1980-J.985), Dentro de las enfermedades más comunes están l.as 

gastrointestinales, la tubercul.osis y el pal.udismo, las que 

son difíciles de controlar debido a la falta de medicina que 

se empeora cada vez más por la guerra y a l.a reducci6n de 

J.os gastos públicos en el. ramo. 

Los indicadores que presentamos, ya de por sí bajos -

fueron decreciendo durante 1982, en particular por l.a l.lama­

da "fuga de cerebros" de intel.ectual.es, universitarios y pr~ 

fesores en búsqueda de mojares situaciones econ6micas Y l.ab~ 

ralea • 

"••• 1 médico cada 3 396 haba.; 1 odontólogo cada 25 
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000 haba.; 1 cama hospita1aria cada 800 haba.; l enefermera • 

graduada cada 3 421 haba.; 1 enfermera auxiliar por cada 1700 

haba." ( 17 } 

De estas terrib1es condiciones de vida, se desprende -

lógicamente el hecho de un promedio de vida sumamente limita­

do para el hombre salvadoreño. 

Por otro lado, 1a situación alimentaria es la siguien­

te: las tasas anual.es medias de crecimiento del consumo por -

habitante fue de -7.1%, la disponibilidad de ca1orias diarias 

por habitante fue entre 1978-1980 de 2 163; la disponibilidad 

de proteínas entre 1978-1980 ~ue de 57.6%, por lo que el bajo 

consumo de proteínas significa que no solo hay subalimenta 

ción, sino que e1 hambre real y crónico afecta a 1as grandes 

mayorías trabajadoras de E1 Salvador. 

También el problema de la vivienda es sumamente críti­

ca, ya que un 44.1% de la población vive entre 8 o más perso-

(17) Ibid., p. 302 
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nas en 1a misma habitación. La inmensa mayoría de 1a c1ase -

trabajadora urbana vive en condiciones paupérrimas en vivien­

das co1ectivas 1l.amadas mesones, sin 1as condiciones mínimas 

del servicio públ.ico. 

Con respecto a la dependencia, las balanzas negativas 

y los problemas económicos tan serios, serán factores que di­

ficu1tará.n al país salir adelante, sin que pueda pedir ayuda 

o por lo menos aceptar 1a ayuda estadounidense, para solucio­

nar en mayor o menor grado sus problem~s internos. 

Este apoyo estadounidense al gobierno salvadoreffo, nos 

da una idea bastante clara de 1a dependencia que se tiene con 

e1 país del no~te, ya que tan solo en 1982 llegó a incremen -

tarse en más de 60()%. Los fondos del gobierno de Estados Uni­

dos donados u oto:rgados se de:stina.ron a l.o:>E< siguientes secto-

res: 

" la estabi1idad económica y de la balanza de pagos. 

el. apoyo al proceso reformista agrario. 

la generación de empleos. 

la compensacion de los daños bélicos, mediante la 

importación de alimentos, l.a restauración de vi 
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viendas. 

el apoyo a la empresa privada, mediante el finan 

ciamiento de la importaci6n de materias primas." 

( 18 ) 

Evidentemente, cualquier esfuerzo que se produzca en -

el campo económico, sir. previa soluci6n del problema fundame;g 

tal. político de1 país, surtirá efectos muy limitados, sobre 

todo porque convergen en él variables, tanto internas como e~ 

ternas, como ya lo mencionamos con anterioridad. 

(18) Anuario, op. cit., P• 27 



CAPI1!ULO 2 

In:l.ciación de 1a guerra civi1 

2.1. El. gobierno de1 Genera1 Car1os Humberto Romero 

2.2.1. Caracter!sticas generales 

45. 

En la primavera de 1977, 1a batal1a dentro de 

El Salvador fue modificada debido a 1a influencia de otros el~ 

mentos. 

EJ. presidente estadounidense James E. Carter, hab!a or­

ganizado durante su campaña e1ectora1 e1 Departamento de Dere­

chos Hu.manos, por 1o que 1a relación entre los Estados Unidos 

y E1 Salvador se intensificaron a raíz de esta medida. 

Por otra parte, la oposición decide entrar a1 juego e-

1ectora1 programado para 1977 no como una oportunidad para ad­

quirir el poder, sino porque no había otro camino más viable. 

La Unión Naciona1 Ooositora (UNO), coa1ici6n formada -

en 1972 present6 a un oficia1 retirado el Coronel Ernesto C1~ 

ramount para Presidente y a1 Mayor de San Sal.vador, José Ant.2 

nio Morales Ehr1ich para Vicepresidente. E1 Partido de Conci-

• 1iación Naciona1 (PCN) nominó a1 Jltinistro de Defensa, General 

Carlos Humberto Romero. 
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Cabe señal.ar que estas e1ecciones dentro de 1a hiato 

ria saivadoreña fueron cata1ogadas como cínicas, porque 1os 

grupos para-mi1itares amenazaron e intimidaron a 1os votantes. 

"••• en 16 municipios, 1as urnas e1ectore.1es fueron robadas y 

en 1as que 1a Unión Naciona1 Opositora había ganado 3 a 1." 

Sin embargo, cinco días después de 1as e1ecciones e1 

.Consejo Centra1 Electora1 dec1aró vencedor al. General. Car1os 

Humberto Romero. 

La capita1 exp1otó en una agria protesta. E1 Corone1 

C1ara.mount encabezó a más de 50 000 ciudadanos al centro de 

1a P1aza Libertad nonde continuaron pacíficamente por varios 

dÍBs. Trabajadores, obreros y transportistas dieron e1 primer 

go1pe al. gobierno, por 1o que 1a Guardia Nacional. y ia Armada 

detuvieron a más de 200 oficiales de 1a UNO. 

En febrero 28, miembros armados de 1as Fuerzas de Se<SE 

(19) u.s. Congress House International Re1ations Subcom! 

ttee on Interl:lB.tional Organizations and on Interam~ 

rioan Affaire, Hearings. The recent presidentia1 e-

1ections en E1 Sal.vador, 95th. Congress, Lst session 

p. 53 



47. 

ridad ordenaron a 1os protestantes abandonar 1a P1aza y cuan­

do comenzaron a hacer1o, 1a po1icÍa abri6 fuego contra el1os. 

Claramount y Moral.es E. se refugiaron en una iglesia cerca.na 

y posteriormente se asilaron en Costa Rica. "••• Esto no es -

el fin, es el principio." ( 20 ), declaró Claramount. 

El gobierno del General. Carlos Y.umberto Rooero marcó 

un cambio drástico en el contexto salvadoreño porque su go -

bierno desde un principio di6 señas de ser violento, co2:rando 

caracteres nunca vistos anteriormente; secuestros de empresa­

rios nacionales y extranjeros, en muchos casos para cobrar -

rescates; secuestros de diplomáticos; asesinatos a maestros, 

campesinos, sacerdotes; atentados, ma.n:i.festaciones y otros h2, 

chos de violencia que hicieron sentir los primeros efectos S..,2 

bre la actividad económica con la salida de los primeros cap_! 

tal.es industrial y comercial, llegando en algunos casos a ce­

rrar empresas como consecuencia 16gica de huelgas y ocupacio-

( 20) Webre, Stephen, op. cit., p. 198 
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ttea derivadas de problemas laborales. 

Dichas ocupaciones adquirieron cada vez más una motiva­

ci6n política ü,~ .:nayor relevancia. y gradualmente se transform,!!­

ron en organismos de base de los grupos guerrilleros, como ya 

lo mencionamos. 

En este mismo año, el gobierno de Romero abandona plátl 

cas con la unidad nacional para hacer una campaña a fin de re~ 

tablecer la ley y el orden, que sería controlada exclusivam~n­

te por el partido oficial para la defensa y garantía del orden 

público, dando con esto al gobierno más poder para controlar y 

arrestar a los subordinados. 

La ley por otro lado, permitió el ejercicio libre a los 

organoa para-militares, pero esto en lugar de beneficiar al g2 

bierno lo perjudicó, porque se ewpezaxon a emitir críticas a -

nivel internacional para que las organizaciones fueran suspen-

didaa. 

Mientras la ley surtía .efecto en los primeros seis me -

ses de su gobierno, las tropas dieron violentos golpes a la O·· 

posici6n, incluyendo al clero. La iglesia enlistó a " 790 

víctimas de la ley, hasta junio de 1978, incluyendo 716 captu-
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rados, 29 muertos, más de 200 des~parecidos entre 1976 y agos~ 

to de 1978." ( 21 ) 

En e1 aspecto econ6mico, 1a economía dec1inaba rápida -

mente. 

El sector privado se apresur6 a hacer despidos masivos 

y a cerrar sus fábricas. La creciente industria decayó a"·•• 

3% en 1978 y entre 1978-1979, E1 Sa1vador tenía una exporta 

c~6n de 10.5%·" ( 22 ) 

La exp1icaci6n a estos problemas fueron encontrados en 

una inestabilidad política y desasociego, empeorando las cond~ 

ciones económicas una vez más, con 1a protesta general.. 

En mayo de 1979, e1 General. Carios Humberto Romero 11a­

mó a un Foro Nacional., ya que :la comunicación de 1as dependen·­

cias políticas y la crisis econ6mica estaban irremediab1emen -

te divididas. Los terratenientes pidieron la ayuda mi1itar pa­

ra ap1acar el movimiento popular, pe:::-o los industria1es u:rba -

(21) Guidos Vejar, Rafael, La crisis política en El Sal.va 

~. ECA, Jul/agos., P• 519 

(22) Webre, Stephen, op. cit., P• 510 
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nos Y algunos oficiales militares y del gobierno optaron por 

no enviar ninguna ayuda, para que con esto redujeran las cr.f 

ticas internacionales y para que fueran bien vistas discu 

tían acerca de la probabilidad de una apertura nacional. 

Mientras tanto, las actividades de los grupos popula­

r~~ llegaban a un nivel muy alto de protesta. La mayor de e­

llas fue la suspensión de la energía eléctrica por 23 horas, 

para forzar la solución de otros conflictos laborales. 

En este mismo ~~z de mayo las cosas llegaron a su cli 

maz, cuando la Policía Nacional abrió fuego contra una mar 

cha pacífica que ocupaba la Catedral Metropolitana,- en pro 

testa por el arreste de cinco líderes del Bloque Popular Re­

volucionario. 

La estructura de la sociedad salvadoreña queda otra -

vez rota a raíz de este suceso. 

E1 General. Romero decidió mantener un ~~tado de sitio, 

pretendiendo obtener el apoyo del Jefe de la Asamblea Nacio 

na.J., Leandro Echeverría para que atrajera al. diálogo a la o 

posición moderada del país. La democracia cristiana, la Igle­

sia y 1aa organizaciones populares rechazaron esta propuesta, 
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&pelando que el gobierno tenía que proclamar primero una am­

nistía genera1 y segundo, disolver todas las organizaciones 

para-militares para poner fin a su gobierno represivo. 

Como resuJ.tado de estas peticiones, en agosto de 1979, 

el Foro Nacional inició un monólogo junto con el sector pri­

vado. 

Los sectores opositores, al ver esta reacción del go­

bierno, orga.Dizaron el Foro Popular para discutir las alter­

nativas referentes al régimen del General Carlos Hu.:nberto R2, 

mero. Cuatro partidos opositores participaron: la democracia 

cristiana, la social democracia, ocho uniones de trabajado -

res y una oeganización popular. 

El Foro represent6 un llwnado para que se regresara a 

las libertades políticas y tomar medidas económicas a media.­

no y largo plazo, para improvisar la vida en la población r_!! 

ral y " ••• una participación efectiva de las organizacio ~ 

nes populares de garantizar en un proceso la democratización 
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rea1." ( 23 ) 

La Plata.forma Común del Foro, llegó a imprimirse como 

un programa de apoyo para futuros gobiernos. 

Por su parte, el gobierno estadounidense envió a al@ 

nos oficiales para que atendieran personalmente la crisis 

salvadoreña, ya que el probl.eraa nicaragUense aún estaba la 

tente y querían evitar a toda costa otro problema de este t~ 

po, especialmente en El Salvador ,donde la violencia aument~ 

ba cada vez más. 

En agosto y se:ptieml;re, el. asistente del Secretario -

de Estado par~ Asuntos Interamericanos, Viron Vaky y un emi­

sario espe.:::ioJ., William Bo71dl.er, visitaron San Sal.vado:r, ". • 

• para invitar al. Presidente Romero a romper l.as reformas, -

convocar el.acciones y liberar a l.os prisioneros políticos P.,!! 

ra facil.ita.r la tensión doméstica." 24 ) 

Sin embargo, el Pentágono y el. Consejo de Seguridad,-

(23) Plataforma Común del Foro Popul.ar, San Salvador, -

septiembre, 1979· 

{24) Véalo, Washington Post, octubre 17, 1979. 
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Nacional. pedían que se ayudara más a El. Sal.vador a :t'in de que 

este combatiera la inquietud interna. 

A mediados de septiembre de 1979, :figuras moderadas -

l.legaron a la conclusión de que sol.amente rompiendo el juego 

entre el. General. Romero y l.a oposición, sabrían"••• cuál. de 

l.os dos grupos tiene más poder." ( 25 ) 

2.2. EJ. gol.pe cívico-militar del. 15 de octubre de 1979 

2.2.1. La integración de la Junta Revolucionaria de Go 

bierno. 

En l.as primeras horas del 15 de oc~ubre de 

1979, un grupo de jóvenes oficial.es del. ejército de El Salv;!: 

dor abanderó el gol.pe de Estado contra el. gobierno del. Gene­

ral Carlos Humberto Romero. E1 conjunto de oficial.es en su -

lilSJ"Oría de bajo rango: tenientes, capitanea y mayores princ~ 

pa,J..mente, se denominaba Juventud Mil.i tar. 

( 25) Véal.o, Washington Post, egost o 2, l.979 • 
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La Juventud ídi1itar lleg6 a formar su propio cuerpo -

po1ítico, e1 Consejo !'ermanente de la Fuerza Armada ( COPEFA), 

que en momento del golpe ya tenía escogidos a dos represent~ 

tes para la nueva Junta, los Coroneles Ado1:fo Majano y Jaime 

Abdul Gutiérrez. 

Días antes, habían invitado a Román Mayorga, rector -

de la Universidad Católica a ur-irse a la Junta, aceptando é.!! 

te solo con 1a condición de que el Foro Popular continuara -

vigente para elegir a los otros miembros civiles que integr~ 

rían la Junta. 

Es de importancia señal.ar que después del golpe fue 

ron destituidos del ejército, militares de alto rango, que 

constituían entonces el núcleo de la dirección del régimen 

miJ.itar que existía en El. Sa.J.vador desde 1931, pero otros m3: 

litares de similar mentalidad y actitud quedaron dentro del. 

instituto armado, por lo que posteriormente habrían de darse 

campo en este organismo. 

Por otro lado, el Foro Popular, elige a Guillermo Un­

go, secretario general. de1 MNR, para que formara parte de la 

Junta. 
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El. Oorone1 Gutiérrez aprovachó este momento para ese,.!?· 

ger por su cuenta a un tercer civil del sector privado, ca -

yendo la e1ecci6n en Mario Andino, su amigo persona1. 

Por lo tanto, la Primera Junta que gobernó al país 

del 15 de octubre de 1979 a enero de 1980, se integró por: 

Coronel Adolfo Maja.no (Armada), Coronel Jaime Abdul 

Gutiérrez (Armada, nombrado general en enero de 1982), Román 

Mayorga ~uiróz (Rector de la Universidad Católica), Guiller­

mo Ungo Secretario General del MNR) y I>iario Andino (Sector 

Privado). 

2.2.2. Proclamas del Gobierno 

Bajo la oficialidad de 1os Coroneles Adolfo 

Majano y Jaime Abdul Gutiérrez, e1 COPEFA diÓ a conocer su -

Proclama, en la que proponía los siguientes puntos: 

" poner fin a la violencia y corrupción. 

garantizar el cumplimiento de loe Derechos füima. -

nos. 

adoptar ~edidas para un~ distribución equitativa 

de la riqueza nacional., mientras que aJ. mismo 
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tiempo se incrementa ei PNB. y 

canal.izar las relaciones exteriores del país en -

una direcci6n positiva.~ 26 ) 

Es decir. en su parte meduJ.ar, la Proclama. señal.a la 

situaci6n anár;quica existente en el país, como consecuencia 

de las actividades dirigidas por elementos extremistas y a 

1a incapacidad del gobierno para controlarlas, agregando a 

esto la v:Lclación de principios fundamental.es de la Constit~ 

ción. 

De manera que la Fuerza Armada decidió sentar las ba­

ses y el a~biente propicio para establecer una democracia 

real. y dinámica., y 1a promesa de real.izar elecciones libres. 

En una segunda Proclama, J.a Fuer~a .Armada fundament6 

sus acciones posteriores: 

el. gobierno del General Romero había violado los D~ 

rechos Humanos. 

(2.6) Proclama de la Fuerza Armada de J.a. República de El. 

Salvador, publicaciones de la Sría. de Información 

de la Presidencia de la República. San Salvador. -

octubre de 1979, P• 3 
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fomentó y toleró la corrupción. 

creó un verdadero desastre económico y e·:>cia.1 y, 

desprestigió profunda.mente a1 país y a la institu­

ción armada. 

las Fuerzas Armadas acusaron al. gobierno de Rom~ 

ro de crear desigualdades económicas y social.es y sostener -

1a corrupción para desacreditar a1 país en sus instituciones 

mil.i tares • " e 27 ) 

En la Proclama se indicaba también que los gobiernos 

de turno, producto de escandalosos fraudes electoral.es, ha 

bÍan adoptado programas inadecuados de desarrollo, ·en los 

que los tímidos cambios de estructuras plnateadas habían si­

do frenadas por el poder económico y político de l.os secto -

res convencional.es" l.os cual.es en todo momento han defendido 

sus privil.egios ancestral.es de el.ases dominantes. 

De inmediato, l.as Fuerzas Armadas tomaron l.as siguie!! 

(27) Ibid., PP• 3-4 
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tes medidas: 

La dieo1uci6n de ORDEN; garanti~ar 1a v:lgenCia...de.1as 

Derechos Humanos; adoptar medidas para una distribución equ~ 

tativa de 1a riqueza nacional., indicando como primer punto 

e1 inicio de 1a Reforma Agraria y 1a garantía de 1a propie -

dad privada en función soozial.; encauzar 1as re1aciones exte­

riores con todos 1oe países de1 mundo. 

La Junta Revoiucionaria de Gobierno fue inmediatamen­

te reconocida por e1 Gobierno de 1os Estados Unidos, bajo 1a 

presidencia de James E. Carter, que 1e ofreció su apoyo in -

condicional.. 

La integración de1 gabinete, con e1ementos moderados, 

marxistas, sociaJ. cristianos, socia.J. demócratas y tecnócra -

tas y 1a inc1usión de1 Dr. Gu.i11ermo Ungo, e1 Dr. Román Ma -

yorga ~uiróz y Mario Andino, per~i1ó izrl.cia1mente a1 nuevo 

scbierno como un régimen p1ura1ista. 

2.2.3. La rebe1i6n popu1ar y 1a iucha armada 

A1 fina1iza.r 1979,. varias reformas se diSCE; 

tían en e1 seno de 1a Junta, mismas que hicieron preveer 1a 
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posibilidad -de un golpe de sectores más conservadores dentro· 

de las fuerzas armadas, a principios de 1930, las cosas emp~ 

zaron a tomar otro rumbo. 

La renuncia masiva de funcionarios de gobierno, incl~ 

yendo los tres miembros civiles de la Junta, dió paso a que 

otro partido opositor, la democracia cristiana, aceptara la 

responsabilidad de constituir un nuevo gobie=no y sustentar 

políticamente a la Junta. Esta renuncia de los primeros int~ 

grantes de la Junta y del Gabinete, se produjo luego de que 

fuera planteado un ultimátum a efecto de que se retornara a 

los postulados iniciales de las proclamas y a que se separa­

ra al representante del sector privado, como la respuesta de 

las fuerzas ar.11adas no f1.lera satisfactoria para los :firman -

tes del documento, renuncia.ron. 

La. Segunda Junta de Gobierno (10 de enero de 1980 al 

3 de marzo de 1980) se consti tnyó por: 

Coronel Amoldo ;;Jajano, Coronel Jaime .:..bdul Gutiérrez, 

Héctor Dada Hirezi (Democracia cristiana), José Antonio Mora­

les Ehrlich (Democracia cristiana) y José Avalos Navarrete -

(Independiente). 
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La Tercera Junta de Gobierno (marzo 9 de 1980 a1 7 de 

diciembre de 1980) aJ. renunciar Héctor Dada, qued6 de la si-

guiente forma: 

Coronel Majano, Coronel Gutiérrez, José Napoléon DWI:!: 

te ( Demócrata cristiano), Moral.es Ehrlich y Avalos Navarra-

te. 

En este período, la Junta de Gobierno militar-democr_!e 

tiano celebró un año, en el que las reformas anunciadas nun-

ca se efectuaron. Los políticos democriatianos que no estu -

~ vieron de acuerdo, abandonaron a la Junta y a su partido pa.-

ra darles lugar a dirigentes del mismo partido qu.e ni siqui_!!. 

ra representaban una alternativa reformista, pero si reafir-

maban su alianza con e1 ejército, la oligarquía y el i~peri!!: 

lismo al. tratar de promover un programa reformista que gara:: 

tizara los intereses de la clase dominante e intentara des -

truir el ascendente movimiento revolucionario. 

Por otro lado, las diferencias entre los Coroneles M!!; 

jano y Gutiérrez, no expresaban en esta etapa una contra --

t dicción antagónica en el seno del. ejército. 

Lo que caracterizó a la Junta hasta esta f eoha fue su 
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incapacidad para estabilizar una estructura de poder al no IIÍ.!? 

dificar la esencia del modelo ·de dominaci5~ y explotación. 

Nuevamente se intentó una salida a través de un conve­

n:i.o entre la democracia-cristiana y el. ejército, el. cual. no -

sol.o dió como resultado el retiro de importantes elementos -

del. gobi.;,rno, sino también en la descomposición de la democr~ 

cia cristiana, quedando reducida a un.os cuantos líderes ambi­

ciosos y oportunistas, la mayoría del. contingente democristi~ 

no se escindió para integrar val. Movimiento Popular Social 

Cristiano, que se unió posteriormente al. Movi'lliento Democrát~ 

co Revolucionario en oposición a la Junta. 

En el mes de mayo co~enzó a evidenciarse la descompos~ 

ción del interior del. ejército y el total desplazamiento de -

la llamada Juventud Militar que sirvió para el gol.pe de Esta­

do de octubre de 1979, al producirse un intento de golpe de 

Es·~ado, encabezado por el. Mayor Roberto D'Aubuisson, y que 

fue controlado por el Coronel Majano. 

E1 Mayor Roberto D' Aubuieaon, quedó liberado por acue_!: 

do ma.y-oritario de los oficial.es que querían l.impiar el ejérc~ 

to de elementos demócratas, por lo que mediante una votación 
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entre la oficia1idad, e1 Coronel Majano fue desplazado del 02· 

mando de1 Ejército. 

Otras causas que influyeron en la caida del Coronel ~ 

jano :f'u.eron las medidas que tomó para introducir nuevas re:fo_!: 

mas socioeconómicas, tal.es como: la Ley de Comercialización y 

Exportación de Café, medidas para controlar divisas, la Ley 

de Reforma Agraria y la Nacionalización de la Banca Privada. 

Tales re:f'ormas agudizaron los problemas entre la mayor 

parte de la oligarquía, la burguesía y el Gobierno. 

La oligarquía por su parte inició una campaña contra -

el gobierno estadounidense, acusándolo de "···facilitar que 

el comunismo se apodere del país por medio del PDC Y del Cor2 

nel Majano." ( 28 ) 

Al mismo tiempo, se iniciaron u.na vez más los hechos -

violentos con el asesinato del Arzobispo Osear Arnul:fo Romero, 

(28) GonzáJ.ez Janzen, Ignacio, La Batalla de El Salva -

~· P• 128 



~cto repudiable que provocó una reacción de estupor a nivel 

mundial. 

La Cuarta Junta de Gobierno (13 de diciembre de 1980 

al. 28 de marzo de 1982) la formaron: 

José Napoléon Duarte ( Presidente), Coronel Gutiérrez 

(Vicepresidente y Co~endante en Jefe de las Fuerzas Armadas) 

!·torales Ehrlich (Jefe de la Reforma Agraria) y Ava.los Nava -

rrete ( Jefe de Servicios Sociales), 

Los hechos violentos, por otro lado, se constituyeron 

1 

en actos rutinarios, la virtual guerra civil provocaba en 

frentamientos ·permanentes y la muerte de guerrilleros, miem-

bros de las :fuerzas de seguridad, campesinos, empresarios y 

maestros sumaban una cifra ba.sta.nte alta. 
L 

Cabe mencionar que los cambios que se dieron en El 

Salvador en este período, en todo momento contaron con el .! 

poyo incondicional del gobierno estadounidense, presidido -

por James carter. Un ejemplo de este apoyo, fue el papel d~ 

cisivo del Embajador Robert White, cuya actuaci6n enfrentó 

a diferentes sectores salvadoreños en cuanto a los límites 

de sus tareas diplomáticas y sus evidentes incursiones en -
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ios asuntos internos. 

Por otro iado, ia bruta1idad represiva que caracterizó 

ai gobierno dei Generai Carios Humberto Romero y sus líneas -

u1traderechistas, no dobiegó a la oposición, por ei contrario 

esto hizo que tomaran conciencia más vigorosa para lograr su 

unificación, como ya. io pudimos comprobar, cuando tratamos la 

formación del CRM, el FDR y posteriormente dei Fl\lLN. 

2.3. La oposición dei clero ante el Gobierno 

2.3.i. La muerte dei Arzobispo Osear Arnulfo Romero 

Dos días antes de ias elecciones fraudulen 

tas que iievaron a1 poder al General carios Humberto Romero, 

fue nombrado Arzobispo de San Salvador Osear Arnulfo Romero, 

quien se había distinguido por su dedicación y arduo trabajo. 

Pero para comprender ia importancia de este persona.je 

en los acontecimientos saivadoreños, mencionaremos aspectos 

generales de su vida. 

E1 Arzobispo Romero nació en Ciudad Barrios el i5 de .f!: 

gesto de i9i7, en medio de ia pobreza. Siendo Seminarista, 

partió a Roma en 1937 para estudiar en la Universidad Grego 
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riana; donde se tituló en Teología en 1943. Al iniciarse la 

Segunda Guerra Mundial, vivía en Italia, en donde sui"rió por 

primera vez en su vida la mano dura del autoritarismo y del 

fascismo. 

Cuando regresó a El Salvador, se le diÓ un lugar, doE 

de rápidamente estableció una buena reputación, por la dedi­

caci6n a sus obligaciones pastorales. En 1967, fue nombrado 

Obispo auxiliar de Sao Salvador. En 1974 llebó a ser Obispo 

en la Diócesis de Santiago de María, donde permaneció hasta 

el 22 de febrero de 1977 cuando fue nombrado Arzobispo. 

De hecho, la elección de Romero como Arzobispo fue 

porque reflejaba seriedad dentro de la división de la Igle 

sia Católica. 

Algunos clérigos no recibieron con gran entusiasmo la 

designación del Arzobispo Romero, porque segÚn ellos " ••• h~ 

blaba con su mente, sin importarle las concesuencias." ( 29 ) 

(29) Dermot Keogh, Romero: El Salvador•s Martyrs; a s­

tudy of' the tragedy of' El Salvador, p. 58 
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E1 poder que ejercía en su oratoria lo hizo una voz -· 

popuJ.ar. 

Sin embargo, una semana antes de su designaci6n, su -

más cercano amigo, líder de los inte1ectual.es jesuítas, Rut_! 

lio Grande fue asesinado. Romero resiente lo sucedido, por -

que no solo 1os unía una amistad, sino también los mismos -

pensamientos. Rutilio Grande fue el respol:lBable de los cam 

bios que impul.saron los Jesuitas en la filosofía y prá.xis 

cristiana en Centroamérica, n ••• con su -opción ~rimaría y -

fundamental." ( 30 ), que consistía en que un equipo pasto 

ra1 trabajara en cada una de las áreas del país para promo 

ver la concientización cristiana. 

E1 Arzobispo pidió una exp1icaci6n a las autoridades 

y poco después formó una comisión para defender 1os Derechos 

Humanos en el país. Las consecuencias no se hicieron esperar, 

las escuelas y co1egios católicos fueron cerrados por tres -

(30) Ibid., P• 59 
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días y cance1aron 1os servicios re1ieiosos del domingo 20 de 

marzo. 

" en 1944, la iglesia catÓ1ica salvadoreña tenía -

J.17 escueJ.as con 31 000 estudh;...'1.tes •" ( 31 ) 

La iglesia católica salvadoreña había tenido muchos -

prob1emas, varios de ellos provocados po:r· iC.eologías difere_E 

tes en pequeños grupos del. clero, que quer!ur.. gozar de u...-.a -

vida placentera, por J.o que el Arzobispo les ll~naba la ateE 

ción para que se dedicaran más a su oficio, por lo que la d_i 

visión se profundizó aún más. 

EJ.. Arzobispo Romero tendríu una prueba muy dura, re -

conciliar la di visión existente en el clero y en el Gobierno• 

La conferencia de Obispos salvadoreños fue una mues -

tra del total desacuerdo con el Arzobispo, los Obispos eran: 

" ••• Rivera Damas, de Santiago de i1iaría su mano derecha), 

y sus oponentes: Pedro Arnoldo Aparicio y Quintanilla, de -

(31) Ibid., P• 57 
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San Vicente que fungió como Presidente de 1.a Con:ferencia Epi!!_ 

copal. y José Eduardo Al.varez, capellán del. Obispo de San Lli -

guel.." ( 32 ) 

En esta Con:ferencia Episcopal., el. Arzobispo Romero se 

opuso a la acción de sus rivales, sin embargo, todo estaba -

predestinado a una campafia de calumnia por parte de sus opo­

si tores, guardando el. Arzobispo en todo momento compostura y 

respetando a sus opositores que 1.o acusaron de crear difereE 

cias radical.es en su misión cristiana. 

Tales ataques no 1.e importaron al Arzobispo, porque 

él estaba del. lado del. pueblo y sabía las posibilidades de 

que fuese asesinado, pero rehusaba toda el.ase de protección. 

EJ. 23 de marzo de 1980, en el. último sermón dominical., 

el. Monseñor Romero 1.1.amó a los sol.dados a desobedecer las º.!'. 

denes asesinas de sus oficial.es exclamando: "••• les suplico, 

1.es ordeno en nombre de Dios, cesen 1.a represión." ( 33 ) 

(32) Extraído de una Entrevista a Romero en IDOC, Inter­

national., Bol.. Nuevas Series, Núm. 6-7 Jun/Ju1, 19-

78, PP• 3-7 

{33) Dermot, Keogh, op. cit. P• l. 



A1 día siguiente sería asesinado, cuando celebraba u -

na misa. La acción fue vista por todo el mundo como uno de -

loa golpes terroristas más certeros y brutales contra loa D~ 

rechos Humanos y la poblaci6n salvadoreña. 

2.4. E1 Gobierno del Ingeniero José Napoléon Duarte 

2.4.l. Continúa la guerra civil 

Recordemos que José Napoléon Duarte había -

sido postulado para la Presidencia por el Partido Demócrata 

Cristiano en 1972, pero el vencedor en esa ocasión fue el C~ 

ronel Arturo Armando Malina, por medio del fraude electoral. 

Asimismo, formó parte de la Tercera y Cuarta Juntas -

de Gobierno, como parte del Gabinete y Presidente, respecti­

vamente. 

Marzo 25 de 1982, es el día señalado para las elecci~ 

nea presidenciales, en las que fueron postulados, José Napo­

león Duarte por el Partido Demócrata Cristiano (PDC) y Robe,E 

to D'Aubuisson por la Alianza Republicana Nacionalista (ARE-

NA). 

Durante esta campaña, el PDC, decidió aliarse con el 
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PCN para obtener conjuntamente un porcentaje de votaci6n IDBy'.,2 

ritaria, hecho que renovó la esperanza de que la violencia -

guerrillera llegara a su fin. Sin embargo, diez meses después 

la lucha se reiniciaría. 

El programa de la campaña electoral de Duarte incluía: 

la creación de empleos, rebaja de impuestos, aumento de sa1~ 

rios, casas-habitación a mitad de precio, regreso de capita­

les, reestructuración de las empresas y terminar con la gue­

rri11a en un plazo no superior a tres meses, por 10 que los 

sa1vadoreaos creyeron en estas medidas y fueron a las urnas 

abruptamente. 

A pesar de los factores negativos, durante el gobier­

no de Duarte se iniciaron las reformas agrarias, bancaria y 

del comercio exterior; se constituyó el Consejo Central de -

Elecciones (CEE) y se ·estableció la celebración de comicios 

para la formación de una Asamblea Constituyente para nombrar 

presidente y reformar la Constitución. 

Durante este período, a Duarte le fue imposible lle -

var. hasta sus Últimas consecuencias todos sus planes para el 

restablecimiento de una nueva sociedad salvadoreña. 
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Actual.mente, José Napoléon Duarte encabeza al gobier­

no sa1vadorefio, elegido en marzo de 1984 y la situación del 

país no difiere grandemente al de su período anterior. 

La violencia se agrava y no hay entendimiento entre 

las partes del conflicto, entorpeciendo las buenas intencio­

nes que hay por ~~=te de ambos lados para tratar de calmar -

la conflictiva situación. 
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CAPITULO 3 

E1 conflicto salvadoreño en el panorama internacional. , 

3.1. La posici6n de Estados Unidos 

América Central. se ha convertido en una zona de -

:ná'ldma prioridad estratégica para el imperialismo norte amer,! 

cano. Así lo revela no sólo la retórica obsesiva del PresideE 

te RonaJ..d Reagan para proteger l.o que considera zona de in 

fluencia exclusiva de Estados Unidos, pretendiendo con esto -

presentar e1 problema centroa~ericano como un conflicto de o~ 

den regional. y que puede englobar a todos l.os países del. he -

misferio, y sobre todo, por el despliegue militar que realiza 

en el. área, considerado el. más vasto y poderoso en toda l.a 

historia latinoamericana. 

Este fenómeno se debe fundamental.mente a que l.a polít~ 

ca exterior norteamericana tiene en la actual.idad su máxima -

ayi,ida en el. terreno militar, aspecto que se anal.izará más ad~ 

1ante y en el. que quedará demostrado que l.a masiva injerencia 

política y económica, ha sido determinante en J.a prolongación 

del confl.icto sal.vadoreño. 
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Esta intervención se inicia con la ad.ministración der 

Presidente James E. Carter, pero alcanzó niveles despropor 

cionados con la entrada de la administración de Ronald Rea 

gan. 

3.1.1. La política exterior en el período presidencial de 

Ja.mes E. Carter. 

AJ. subir James Carter al poder, la política interior 

estadounidense se encontraba cicatrizada por dos ~roblemas -

difíciles de olvidar, la guerra de Vietnam y el caso ·.vaterg_§; 

te, los cuales vendrían a repercutir negativa.mente en su ad­

ministración. 

Durante la campaña electoral, James Carter y en espe­

cial su equipo de trabajo hacia América Latina, formuló una 

política. hacia la región, apareciendo muy esperanzadora. 

Los postuJ.ados principales de esta nueva política fu~ 

ron: 

la política de Derechos Humanos y, 

el restablecimiento y preservación de la democracia. 

En base a estos po~tulados se desglosaron los siguie~ 
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el fortal.ecimiento a cual.quier precio de las posici_g 

nea imperial.es de Estados Unidos. 

restablecer políticas de país a país, especialmente 

en el caso de Centroamérica y el Caribe; tratamien 

tos subregionaJ.es, cuando existiera similitud real 

en las condiciones económicas, sociales y políticas 

de los países componentes. 

impuJ.sar en América Latina las democracias viables, 

es decir, impu1sar regímenes entre la dictadura y la 

víeja democracia liberal.. 

El equipo de la adminístraci6n Carter, tomó con mucho 

entusiasmo esta política, ya que coincidía fundamentalmente -

con dos de los más importantes documentos políticos, tanto de 

la Com:l.sión Tri1atera.1 como de la Comisión Linowitz, creadas 

en julio de 1973 y agosto de 1974 respectivamente para ana.J.i-

zar las relaciones latino-norteamericanas. 

Dichos estudios e in:formes "•••insistieron en que Am_! 

•· rica Latina debía dejar de ser vista como un área uniforme a 

la que se podía aplicar la misma política, proponiendo, ene~ 
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bio, que se distinguieran tres nivel.es diferenci<•dos de desa­

rrolJ..o que debían servir p~ra el tratamiento de1 conjunto de1 

llamado Tercer Mundo." ( 34 ) 

Por otro 1a.do, el er.foque especia1 de 1a adoinistra 

ción Carter era el interés en apoyarse en nuevos sectores so­

ciales menos comprometidos con la violación de 1os derechos 

humanos, con 1a corrupción y la violencia oficial, dado ~ue 

según anota Edelberto Toz-res, " ••• 1a política exterior se 

di6 a la búsqueda de una tercera fuerza que evite los riesgos 

de penetración soviética o e1 costo de J..os viejos y desacred! 

tados aliados;" ( 3 5 ) 

Con respecto a El Salvador, el primer paso que diÓ la 

administración Ca.rter, luego de una comp1eta readecuaci6n· de1 

cuerpo dip1omático enca~gado del área en el Departamento de -

Estado, fue co1aborar en 1a construcción de1 gobierno civi1 -

mi1itar sureido e1 15 de octubre de 1979 que reunía gran par-

(34) ~aira, Luis, pentroamérica: crisis y política inter 

nacional, P• 143 

(35) Torres Rivas, Edelberto, Centroamérica: crisis y P.2 

lítica internacional, p. 67 
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te de los requ:l.sitos planteados por el Departamento de Estado 

en el modelo de las democracias viables, ya que en la forma -

ci6n de la Junta concurrieron, según la administraci6n Carter 

los elementos más ligados al régimen re:Qresivo anterior tales 

c o:no la democracia cristiélna, la socialdemocracia local y pe_! 

sonas ligadas al Partido Comunista y a la Iglesia Cat6lica 

progresista, con el fin de que apoyaran a un gobierno amplio, 

con predominio de :'.os moderados, para aislar real.mente a l.a 

izquierda re7olucionaria, considerada como el. enemigo princi­

pal de l.os Estados Unidos y a la ultraderecha, fundamental i~ 

pul.sora de las brutales violaciones de l.os Derechos Humanos. 

Las sucesivas Juntas en El Salvudor dieron l.ugar a l.a 

organización de grupos de masas, conducidos por l.a izquierda 

revolucionaria, y que a pesar de que cada vez eran más acosa.­

d~s por l.a actividad mil.itar, llegaron a formar posteriormen 

te el conjunto de las fuerzas progresistas en un sol.o frente 

opositor el. FMLN-FDR. 

Esta unidad vino a truncar J.as ideas del. gobierno nor-

t·.. teamericano de establecer un gobierno centralista, quedándose 
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tan so1o con e1 apoyo de 1as fuerzas armadas hegemonizadas 

por e1 sector más represivo, junto a algunos dirigentes de la 

democracia cristiana, así como por 1a incapacidad del grupo -

civi1 de centroizquierda de imponer sus criterios. Por lo que 

e1 fracaso de 1a democracia viab1e en E1 Sa.lv-~dor fue inevit~ 

b1e. 

Es decir, desde e1 ir.icio mismo de su actividad, la a~ 

ministración Carter puso sus miras en el apoyo, comprendido 

e1 mi1itar, a 1a Junta salvadoreña, procurando, al mismo tie.!!! 

po~ encubrirlo con una retórica sobre su fidelidad a la de 

fensa de los principa1es postu1ados de su política. Pero en 

realidad, no se trataba sino de fortal.ecer a cualquier precio 

1a posición imperial de Estados Unidos, sacudida por el avan­

ce de1 movimiento revo1ucionario y de la liberación nacional 

en los países de América Latina y el Caribe. 

De suma importancia es citar la llamada DoctriDa Bow­

d1er-Cheek, 1a cual. señal.a que "••• Estados Unidos no utiliz~ 

rá 1a fuerza militar en situaciones donde solamente grupos i_!! 

ternos estén en con~ienda, pero si Cuba interviene, sería un 

prob1ema de todos 1os países del hemisferio. Por parte de 1os 
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Estados Unidos, e1 Presidente y e1 Congreso tendrían que to­

mar una decisión." ( 36 ) 

Sin embargo, a pesar de 1o señaJ..ado en esta Doctrina, 

en 1a que tomó participación e1 Secretario Adjunto de Estado 

para Asuntos Interamericanos, Wi11iam Bowd1er, la administra­

ción Carter iníció 1a formación de personal centroamericano 

en escuelas norteamericanas, destacándose de esta fo:rma los 

tres primeros de los 11amados esca1ones militares de la po1í­

tica norteamericana, a saber: 

l.- Estados Unidos se encontró invo1ucrado con treinta 

y seis militares norteamericanos en la guerra, em­

peñá.ndose en lograr apoyos diplomáticos, eon esca-

so éxito. 

2.- Co1aboró en 1a coordinación de los ejércitos de -

Hond•=as, Guatema1a y El Sa1vador, auspiciada por 

e1 Comando de1 Sur de las Fuerzas Armadas norteam2 

(36) Bermúdez, Li1ia y Cavalla, Antonio, Estrategia de 

Reasan hacia la Revolución Centroamericana., P• 66 



ricana con asiento en el Canal de Pan~~á, para pr~ 

teger las márgenes fronterizas. Pero tales incur -

siones han incluido masacres de J.a población civil. 

3.- En caso de que los dos anteriores no funcionaran,­

como medida de seguridad, tenían a nueve mil efec­

tivos, asentados en el Canal de Pana:ná. 

Está vis·J;o, entonces, co::10 lo se'ialan Berrnúdez y Cava­

J.la que: " • • • el &obierno de Cart er Vivió atado a una duali 

dad cómoda: de U..'lll part~ diagnosticaba l~ inestabilidad de 

J.os regímenes represivos; de otra, confiaba su dispositivo de 

seguridad a su permanencia en el poder." ( 37 ) 

A grandes rasgos comprobamos que la política de la ad­

ministración Carter en su fase final se vió afectada por J.os 

sucesos ocurridos en Nicaragua, así como por las diferentes -

opiniones de la política a seguir, tanto por el Congreso corno 

del Pentágono, para dar u..~ respaldo econó~ico mayor a la Jun-

( 37) BermÚdez, LiJ.ia y cavaJ.la, Antonio. ibid., p. 53 
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ta sal.vadorefí.a. 

3.1.2. La pol.ítica exterior de1 gobierno de Ronald Reagan 

A1 subir Ronal.d Reagan al. poder, la política 

oficial. estadounidense su.frió un cambio drástico, sobre todo 

en lo que respecta a 1a política hacia El. Salvador, ya que es­

te aparecía como el más importante foco de crisis que la di -

plomacia norteamericana afrontaba en el Hemisferio Occidental. 

Por otro l.ado, el fracaso de la ~dministración anteriar 

había generado una sensación general. de inseguridad, apta pa -

ra la creación de un clima de opinión pública favorable a una 

política que garantizara ~ejor la seguridad de Estados Unidos, 

por lo que Reagan basó su campaña el.ectoral principalmente en 

un nacionalismo centrado en la promesa de devol.ver a los Esta­

dos Unidos la hegemonía sobre el. mundo a cualquier precio, un 

ejemplo es que: "··· no l.e importó exprimir a sus propias cla­

ses trabajadoras mediante pol.íticas económicas de corte monet!! 

rista, explotando al. máximo a l.as naciones subdesarrolladas 

con al.tos intereses de crédito y con graves deterioros en los 

termines de intercambio, dislocando las economías de l.os otros 
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países industriaJ.izados, chantajeando al mundo con 1a amenaza 

de una guerra espanto~a, provocando por doquier conflictos b± 

1icos, en beneficio de su producción de armamentos." ( 38 ) 

Desde la elecci 6n de Ronald Reagan ( 4 de novi ~· .. <>re de 

1980) hasta la· :fecha en que tomó posesión (20 de enero de 

1981) fue tiempo suficiente para que los numerosos equipos de 

trabajo presentaran y 1levaran a cabo la transición entre la 

administración anterior y la suya. 

El in.forme más sobresaliente fue dado por el Comité de 

Santa Fé, elaborado a petición de Reaga.n en mayo de 1980, por 

un grupo de 1atinoamericanistas que iban a ser tomados en 

cuenta en la formación posterior de su gabinete. 

E1 documento de Santa Fé es un testimonio e1ocuente de 

que las tiranías de la zona, consti~uyen los únicos amieos s~ 

guros que tiene Estados Unidos, por lo que tI·ttt<1ron de inten­

sificar la ayuda a las dictaduras combatidas por las fuerzas 

(38) El Proyecto de Beagen, ALA!, Montral, Canada, año 

5, Bol. no. 9, 6 de marzo de 1981., p. 103-108 
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revo1ucionarias de e1 Salvador y otros países de la regi6n. -

Por e1lo, bien se advierte que " ••• Estados Unidos está cose-. 

chando 1as consecuencias de dos décadas de negligencia, mio -

pía y autoengaño." ( 39 ) 

Desde un principio la administraci6n Reagan demostró 

ser antico:nunista, y que no permitiría de ninguna manera in 

tervenciones ideol6gicas de ningÚn tipo en su zona de ini"lueE, 

cia. En cada uno de estos aspectos, Reagan tomó medidas que -

han significado un endurecimiento de la situación internacio­

nal y la puesta en práctica de su objetivo de su. superioridad 

militar. 

A1 respecto, su equipo de ana1istas para Centroamérica, 

prese~tó cinco escalones militares, a saber: 

l.- Se seguría aplicando la po1Ítica en El Salvador,­

iniciada en ia ad.ministración Carter a fines de 

1979, la cual. consistía en el fortalecimiento de 

(39) Comité de Santa Fé del Consejo de Seguridad Intera­

mericana para los ochentas, CIS, 1980 P• 8 
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de 1a capacidad integral de la fuerza bélica, li~ 

da intimamente con la polític~ de defensa. 

2.- Esto implicaría una ayuda económica elobal. En el 

caso de El Salvador, este es el ;aís que más ayuda 

económica y militar recibe por :;:>arte de Estados U­

nidos. 

3.- El uso de los respectivos &obiernos, ejércitos, t~ 

rritorios e iní'raestrtlctura de Honduras, Guatemala 

y Costa Rica, países que representan el sometimie_!! 

to incondicional a las políticas hegemónicas de 

los Estados Unidos. 

4 .- Involucra a otras fuerzas lati:::oa:r.erican~•.s y de -

países ami¿;os de :;;:stados Unicos en otros continge_!! 

tes. Es decir, se refiere exclusi>~.n:ente a la con­

sulta de países aliados a su política. 

5.- Equivale a la intervención directa y masiva de fu~r 

zas norteamericanas, tratando de convencer aJ. mun­

do capitalista de que 1a guerra es legítima y que 

no es efectivo que sea incontrolable. 

Asimismo, dentro de los planes de ayuda para centroamj 
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rica y e1 Caribe se diÓ e1 denominado ~dni-p1an Marsha.11, que 

consistía básica.mente en tres 1Íneas central.es, a saber: 

" l..- Favorecer l.a creación de condiciones políticas y 

económicas para l.a inversión de capital extranj~ 

ro. 

2.- Estab1ecer condiciones arancelarias que hagan P2 

sibl.e una re1ación comercial. satisfactoria para 

~os productos de la región en el. mercado estado­

unidense. 

3.- Hacer fl.uir fuertes sumas de créditos y financi~ 

mientes a corto y mediano pl.azo, para poner en -

marcha proeramas de daOQrrol.l.o de una infraest~c 

tura mínima." ( 40 ) 

Las primeras reacciones en contra deL plan se dieron 

dentro de l.os Estados Unidos," porque agencias económicas in 

c1uyendo e1 Departamento de Comercio, no estuvieron de acuer-

(40) :Sermúdez, Lil.ia y Caval.l.a, Antonio., op. cit. PP• 

J.00-101 
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•·' 

d-o con la anunciada prioridad que el. Departamento de Estado -

quería lograr para los países del. área. 

Por otro l.ado, el documento que sirvió a la aC-ministr~ 

ción Reagan para lanzar su política exterior antisoviética 

fue el célebre Libro Blenco del Departa~ento de Estado, titu­

l.ado: "Ingerencia Comunista en El SalvE-dor", aparecido el 23 

de febrero de 1981. Este documento procuró proporcionar prue­

bas que demostraran~ 

" 1.- E1 papel predominante desempeñado por Cuba y o -

tros países comunistas ••• en la u.nificación pol.f 

tica, dirección militar y pertrecho de.las fuer­

zas insurgentes en El Salvedor. 

2.- Que la insureencia en El Salvador ha sido progr~ 

sivamente transformada en un caso más de ag:re -­

sión armada indirecta ••• por parte de potencias 

comunistas que actúan a través de Cuba. 

3.- Que Cuba, la Unión Soviética y otros estados ••• 

llevan a cabo ••• un esfuerzo ••• para provocar -

el derrocamiento del gobierno establecido en El 

Salvador, e imponer en su lugar un régimen comu-
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nista, sin apoyo popular." e 41 ) 

Dicho documento conati tuyó la primera iniciativa impo.!: 

tanta en materia de política exterior y marc6 el inicio de u­

na agresiva ofensiva diplomática de la administración Reagan 

destinada a apoyar a José Napoleón Duarte y a las fuerzas ar­

madas saJ.vadoreñas. 

Cuando se diÓ a conocer el Libro Blanco, los medios de 

comunicación más importante lo tomaron como fidedigno, pero -

la simplicidad con que presentaron los hechos, hizo que fuera 

analizado a fondo, de tal manera que el Washington Post y el 

WaJ.1 Street Journal. entre otros medios de comunicaci6n estad..2 

unidense demostraron públicBlllente las irreguJ.aridades encon -

tradas en dicho documento. 

El esfuerzo del Libro Blanco por desacreditar al Fr.tLN­

FDR, ignoró el apoyo popular que dichos grupos restan a la -

Junta y por lo tanto nunca mencionó el amplio apoyo interna -

· (41) Petras, James, " White Papar on the White Paper", -

en Contextos, la noticia. en la prensa mundi.aJ., año 

2 No. 28 1 Jul.. 18, 1981 P• 22 
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cional. al. Frente y el aislamiento de la Junta. 

Como era de esperar, el Libro Blanco tuvo poco éxito, 

porque puso en entredicho su veracidad y la f o~·rna en que se ~ 

obtuvo la ini'ormación. 

Como podemos observar, la política escogida por Reagan, 

no presentaba grandes dif~r~ncias pun"ual.es con la política!: 

plicada por la administración Carter en la fase final de su -

período de gobierno, ya que fue en aquella cuando Carter puso 

mayor interés en el conflicto salvadoreño al increcentar la !: 

yuda económica y militar a la Junta. 

James Carter buscó aproximarse ~ Aoérica Latina sin -

las ataduras de la guerra fría que distorcionaron las po1Í~i­

cas del pasado; RonaJ.d Reagan orgu.llosa.mente proclama que la 

rivalidad global entre Est~dos Unidos y la Unión Soviética S_!!. 

rán la nota clave en su política hacia América Latina. 

Carter trató de promover los Derechos Humanos y de ser 

a.migo de los países vecinos a pesar de su diversidad ideolóéé; 

ca; Reagan promete abrazar a los dictadores amistosos y expoE 

tal:" la contrar~evolución. Carter trató de construir la establ 

lida.d política sobre la reforma socieconómica, entendiendo 
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que 1a desigual.dad y 1a opresión crean 1a revo1ución; Reagan. 

ve ao1amente e1 espectro de 1a subversión cubana detrás de ia 

intra.nqui1idad po1Ítica y promete 1a paz impuesta por 1as ar-

mas. 

Si 1a administraci6n Reagan empecinada en implementar 

la guerra de exterminio contr9. e1 pueb1o sa1vadoreño, tendrá 

que proceder a 1a opci6n de la intervenci.Ón masiva, 1a que 

está a su vez condicionada por 1as dificultades crecientes p~ 

ra encontrar apoyo externo a ta1 po1ítica, por 1o que region.,2: 

1izará cada vez más e1 conflicto y pro1ongará la guerra, pero 

no dará una soluci6n, ya que en ese caso 1a fuerza de1 pueb1o 

sa1vadoreño se multiplicará, contando con la razón de la his­

toria. 

Estados Unidos no estará invadiendo un país donde el 

pueblo está des~mado, sino un país donde el pueblo está ha 

ciendo la historia, mediante la lucha por su 1iberación naci_2 

na.:L. 

•· 3 .-2. La posici6n de Cuba 

El gobierno estadounidense ha venido reiterando a 
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~ravés de domumentos y declaraciones el apoyo militar como e~ 

con6m.ico de Cuba hacia Nicaragua y El Salvador. 

Por su parte, Cuba niega terminantemente que haya gue­

rrilleros de la Unión Soviética, Nicarasua o Cuba dentro del 

territorio salvadoreño, agregando que el pueblo de este país 

es lo suficientemente fuerte para seguir el camino hacia la -

victoria, deseando que concluya lo más pronto posible. 

El pueblo salvadoreño padece las consecuencias de la ..2 

presión que ha su:frido durante varias décadas y es natural 

que luche para obtener su independencia y liber-tad. 

No hay duda de que el gobierno cubano brinda. un apoyo 

incondicional. al pueblo salvadoreño para lograr sus objetivos, 

ya que su pueblo atravasó una etapa similar de guerra revolu­

cionaria. 

El foro internacional de las Naciones Unidas ha servi­

do a Cuba para que exprese que su país lucha por la paz Y el 

d~sarme para a.J.iviar las tensiones y disminuir así los peli 

gros de guerra, especialmente en la región del Caribe y Cen 

troamérica, donde cada vez más se eu:f're de amenazas y presio­

nes por parte del gobierno norteamericano. 
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Prueba de esto fueron 1as declaraciones de Fidel Cas -

tro Ruz en 1a Trigésima Cuarta aesi6n de 1a Asamb1ea Genera1 

de 1a ONU, en 1a que, entre otras cosas expresó: 

~ - Es necesario eliminar 1a abismal. desigual.dad que 

separa a 1os países desarrollados y a los países 

en vías de desarrollo. 

1uchamos por e11o para suprimir la pobreza, el ha]! 

bre, la enfermedad y el analfabetismo ••• que pade-

cen todavía cientos de mil1ones de seres humanos. 

aspiramos a un nuevo orden económico mundial. basa-

do en la justicia s;Jcial, la equidad y la paz." 

( 42 ) 

3.3. La posición de ~éxico 

Debido a su ubicación geográfica y a1 destino tB;!! 

to físico como cultural de los otros países que integran la f!: 

mérica Latina, México se.siente comprometido en apoyar los 

grandes cambios tanto políticos como económicos de los mismos 

(42) 34th. session of the General Assembly of the United 
Nations. October 12, 1979, p. 74 
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sobre todo porque históricamente ésta vecindad directa con EJ! 

tados Unidos se dá. para México en grado notablemente superior, 

y por otro lado, porque le costó una guerra abierta y declar,!!­

da, 1a_ pérdida de más de la mitad de su terr:l.torio original., 

varias intervenciones mi1i tares, la constante interlerencia -

en 1oa asuntos· po1Íticoa internos y 1a penetraci6n económi_ca 

a todos 1oa niveles, por 10 que 1a preocupaci6n primordia1 de 

México pas6 a ser en un momento dado en 1a preservación in 

tacta tanto de su territorio como de su soberanía nacional.. 

Por ta1 motivo los principios de 1a política exterior 

mexicana que han sido siempre posttll.ados a través de sus di:f~ 

rentes gobiernos son: la no intervención y respeto a la libre 

autodeterminaci6n de los pueblos y a las soberanías naciona -

les. 

Después de la-Segunda Guerra Mundial., las relaciones -

bilateral.es con los países centroamericanos se intensificaron. 

Loa gobiernos mexicanos anteriores a 1964, basándose -­

en 1a po1Ítica de no intervención disminuyeron sus re1acionea 

con 1os otros países de 1a regi6n, porque creyeron convenien­

te no apoyar a sus gobiernos, que por lo general eran de tipo 
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mi.1itar y originados por go1pes de Estado, esto con el. fin db 

no verse invol.ucrados en asuntos extranjeros. 

En 1964, al. iniciarse el. período de Gustavo Díaz Ordaz, 

hubo un ensay-o de cambio en l.a política de Mé~ico hacia Cen 

troamérica. Las causas de este interés mexicano obedecieron a 

l.a diversificación de mercados y a 1a decisión de l.os gobier­

nos de centroamérica a acelerar el proceso de integración ec~ 

nómico de la región. 

Así también, durante el. período presidencial. de Luis -

Echeverría Al.varez (1970-l.976) l.as relaciones internacional.es 

se intensificaron plenB.IIlente. 

Ante J.a agudización tanto de J._os probJ.emas mundiaJ.es 

como l.os regionaJ.es, se empezaron a promover a nivel. interna.­

ciona.1 ampl.ios apoyos de tipo político, para un cambio inme -

diato en Centroamérica 

Durante el. período presidencial. de José LÓpez Portil.1o, 

se diÓ uno de los renslones más importantes en l.o que a pol.í­

tica exterior se refiere, fue el rompimiento de rel.aciones ~ 

pl.omáticas. con el. gobierno del. General. Anastacio Somoza Deba.z 

ie, quien regía a Nicaragua como sucesor de una l.arga dinas -
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tía. 

El rompimiento con un gobierno establecido por medio -

de elecciones de dudosa legitimidad constituyó una nueva pau­

ta en la historia diplomática mexicana.. E1 origen de este ro_!!! 

pimiento se fundamentó en la violación reiterada de los Dere­

chos Humanos y en el genocidio. 

Estos mismos puntos son reconsiderados en el caso del 

conflicto salvadoreño para dar apoyo a la insurgencia, en es­

pera de que éste sea la solución definitiva • 

México, contrariamente a la política de Esta.dos Unidos, 

sabe que en El SBJ.vador no hay más opción que el c~bio revo­

lucionario y que una intervención directa o indirecta de los 

Estados Unidos no será una respuesta para detener dicha op 

ción, lo que lleva necesariamente a la negociación con las ni'! 

ciones del área involucradas de una. u otra manera en el con -

flicto. Entre éstas se encuentran en p~imer lugar, a los Est~ 

dos Unidos, ya que no podemos negar que históricamente ha e -

jercido una hegemonía continental., como ya lo mencionamos an­

teriormente, y por otro, que México se encuentra atado a las 

presiones de éste para iní'J.uir en el coD:flicto ea1vadoreño, -
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debido a la importancia de sus relaciones bilatera1es y a1 8:!-

to grado de penetración loa intereses norteamericanos. 

La acción definitiva y conservadora que México busca 

frente a1 conflicto sal.vadoreño, es una sal.ida política que 

trata de impedir la guerra civil a niveles de subregión y con 

ello la internaciocal.ización de la crisis. 

México 7 otras naciones del continente americano, así 

como naciones europeas, han advertido con c1aridad que el úná, 

co camino en la crisis de ese país es una sal.ida política ne-' 

gociada. La posición de México hacia e1 conf1icto sa1vadoreño 

ha sido expuesta repetidamente a todos 1os niveles de gobier-

no. 

3.3.1. La Declaración Franco-Mexicana 

Ya hemos mencionado que el conflicto sa1vad_2 

reño no solamente se ha dado en el plano político-militar, s_! 

no también se real.iza una constante movilización que busca la 

solidaridad y e1 respaldo de los pueblos 7 gobiernos del mun­

do para el triunfo de la causa salvadoreña. 

Prueba de lo anterior lo constituye la Declaración Fr!!;D 



co-Mexicana, dada a conocer e1 28 de agosto de 1981, por me .­

dio de 1a cua1 se reconoció 1a personería de 1a coal.ición de­

nominada. Frente Democr·ático Revolucionario y a1 Frente Faxa 

bundo Ma.rtí para 1a Liberación Nacional ( FMLN-FDR), como l.a 

f~erza que debería ser tomada en cuenta paxa buscar una sol.u­

ci6n pol.Ítica a1 confl.icto. Francia y !léxico reconocieron que 

el. Frente es"••• una fuerza pol.Ítica representativa, dispue~ 

ta a asumir sus obligaciones y ejercer los derechos de que e-

11.o se desprenden." ( 43 ) 

Desde e1 día en que se diÓ a conocer esta ·Decl.aración 

Conjunta, inmediatamente hubo apoyo por parte de países y or­

ganismos mundial.es y regiona:I.es, como el. L'!oVimiento de Países 

No A.J.ineados, l.a Asambl.ea General. de l.a ONU, l.a Internacional. 

SociaJ.ista, etc., dando 1a razón a l.a causa del. puebl.o sal.va­

doreüo y denuncia..~do por otro l.a irracional.idad de esa guerra 

de exterminio, respaJ.dada por el. gobierno norteamericano. 

(43) Véas·e, Excél.sior, .México,.D.F., 29 de agosto de 1981 

p. 3 
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Pero así como fue positivamente acogida esta ·Declara 

ci6n, hubo países que no estuvieron de acuerdo con la misma y 

días después emitieron su opinión aJ. respecto, en un Documen­

to conocido como 1a Declaración de Caracas, hecha por once 

países latinoamericanos. 

E1 Secretario de Relaciones Exteriores mexicano, Jorge 

Castañeda apuntó: "••• no es l.a primera vez que ~éxico se ve 

aislado aJ. reivindicar su tradición política. Recordaremos 

que cuando Estados Unidos propuso el bloqueo contra Cuba, Mé­

xico fue el único país de América Latina que se opuso y con -

tinúo en forma normal sus relaciones político-económicas con 

este país hermano." { 44 

Claro está que la Declaración Franco-Mexicana hizo que 

surgieran los-intereses en torno aJ. conflicto salvadoreño, en 

forma tal que se polarizaran posturas ideológicas y sistemas 

políticos. 

(44) Véase, E:x:célsior, México, D.F., 5 de septiembre de 

l.981. P• 1 
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Por su pa.'t"'te el Presidente López Porti11o en su Quinto 

Informe de Gobierno expuso: "•••reiteramos que corresponde -

a1 pueblo saJ.vadoreño determinar el proceso de solución polí­

tica para establecer un sistema de gobierno democrático en e­

se pa.ís.n ( 45 ) 

No hay duda de que México aspira al mantenimiex.· .. o ae .::, 

na. fraternal amistad con todos los estados centroa.mericauos; 

el gobierno de México brinda una desinteresada y vaJ.iosa ayu­

da técnica y científica a esas naciones. Estimu.J.ar el comer 

cio mutuo, desarrollar las industrias fundamentales para el 

intercambio de productos y un anhelo creciente de que nada 

p_erturbe o entorpezca el destino histórico determinante de la 

v:ida de nuestros pueblos. 

rn:éxico es una nación pacifista que siempre se ha es:fo!: 

zado por cumplir sus compromisos y deberes internacionales. 

El deseo de vivir en paz y libremente, pero con una paz que 

no sea constantemente uJ.trajada en los mecanismos de los int~ 

reses internacionales. 

(45) Véase, Excélaior, México, D.F., 2 de septiembre de 

1981 P• 1 
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E1 hecho de que México rompiera relaciones con e1 ré~ 

men de Somoza :!ue un :factor decisi·vo en l.a caída de aquel., y 

así se ha expuesto, procedió conforme a sus l.inea.mientos de 

po1Ítica exterior que favoreció 1os intereses l.egÍtimos del. 

puebl.o de Uicara¿;ua. 

3.4. La posición de l.os Países Andinos 

3.4.l.. Reacción ante l.a Declaración Franco-Mexicana. 

Antes que nada, mencionaremos l.a integración 

andina como modal.o y persp~ctiva, se definió en el. Acuerdo de 

Cartágena en l.969, al. p1antear que l.a superación del. subdesa­

rrollo de los países de1 área andina debería basarse en WlEl. 

mayor cooperación e integración, condición prioritaria para 

resolver muchos de sus comunes y elemental.es. Los países que 

integran el. Pacto Andino son: Bolivia, Co1ombia, Ecuador, Pe­

rú y Venezuela. Chi1e se retiró en 1973-

Por otro lado, estos países siempre han estado como 

países observadores de l.as Con:f erencias Cumbres de los Países 

No A1ineados desde su inicio, exceptuando Bolivia que ingresó 

al. Bloque en 1979• 
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Por ta1 motivo ea importante hacer mención de la Sexta 

Conferencia Cumbre de 2a{ses No Al.ineados celebrada en 1a Ha­

bana, Cuba, en septiembre de 1979, en la cual el Presidente de 

Perú, General Francisco Morales Bermúdez, como portavoz del 

Grupo Andino "··• imprimió a eu discurso un tono esencialmen­

te americanista ofreciendo una visión de conjunto en cuanto a 

las actividades y aspiraciones de la integración andina en 

los campos político y económico." ( 46 ) 

Finalmente la Conferencia Cumbre reconoció la actua 

ción que tuvo el Grupo Andino "••• actúo solidaria y mancomu­

nadamente en la justa solución del probJ.ema nicarasuense y 

· que en la misma forma actúan en el proceso de su reconstru 

cción." ( 47 ) 

Durante la administración Carter, por primera vez se 

mencionó la idea de que los Estados Unidos no tenían porque 

solucionar los problemas en Centroamérica y que países como 

(46) Bohemia, año 71, No. 36, septiembre 7, 1979° P• 48 

( 47) Bohemia, año 71, No. 37, septiemb.re 14, 1979 • P• 62 
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Mex.i.co o 1os del. Pacto Andino podrÍan ser interl.ocutores via~ 

bl.es para ·l.as :f'uerzas de izquierda y podrían ser 1os motores 

más activos para J.a construcción de la paz. 

Sin embargo, al. darse J.a Dec1araci6n Franco-Mexicana,­

algunos países que :forman parte del grupo andino, firmaron el. 

acta de protesta el. 2 de septiembre, pero como la misma no ha 

tenido ~gún influjo de1;erminante en la solución del conflic­

to, tampoco ha tenido mayores repercusiones. 

3.5. La posici6n de los Países Centroamericanos 

Después de la Segunda Guerra Mundial, Centroamérl_ 

ca fue el. blanco perfecto en el proceso de consolidaci6n de -

la hegemoDÍa norteamericana. 

EJ. primer país en su:f'rir J.as consecuencias fue Guatezna 

1a en 1954; en 1969, se produce el. conflicto El. Salvador-Bon_ 

duras,. cuyas causas como -y:a lo expusimos, se 1oca11.zaron en -

1á.s dificultades de integraci6n centroamericana; en 1977, se 

firmaron J.os acuerdos entre Torrijas y Carter con respecto al 

Canal de Panamá. 

Por. otro J.ado, el. triunfo de J.a revoluci6n sandinista 
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en Nicaragua en jul.io de 1979, inici6 al camb:i.o en este proo~ 

so de consolidación imperia.1. 

Paral.elamente a la guerra Honduras- ·El. :Salvador se ha­

bía generado un proceso de integ:raci6n militar con la creación 

del Consejo de Defensa Centroamericana (CONDECA), integrado -

por los ejércitos de Guatemala, Honduras, El Salvador y Nica­

ragua, para ev:i.tar a toda costa cual.quier brote de in.surgen -

cia en los países del área y con el fin de emprender una nue­

va campafia de desestabiJ.ización económica hacia Nicaragua y -

tratar de mantener deteriorada su hegemonía. 

3 .•5. Reacci6n ante la DecJ.araci6n Franco-Mexicana 

Ante tal desintegraci6n debido a J.a multiplicidad 

de factores e infJ.uencias concurrentes, la opinión respecto -

al. conflicto sa.J.vadoreño, fue desigual.. 

Los gobiernos de Guatemala, Honduras y El Sa.l.va.dor ªP2. 

yaron incondicionalmente a los Estados Unidos y a todo acto -

que perjudicara sus intereses genera.lea. 

Con respecto a Panamá y costa Rica, se abstuvieron de 

opinar respecto a la Declaración Franco-Mexicana. El Preside.!:! 
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~e Arístides Royo dec1aró que su gobierno no suscribi6 1a De• 

c1araci6n de Caracas, n ••• porque respeta 1a posición asumida 

por estos dos países y que no 1o consideraban un documento i_a 

tervencionista, ya. que mandar armas a El. Sal.vador, dar asis -

tencia tecno1Ógica y apoyo militar, ese sí es inteX1i'encionis­

mo y ese es el. condenab1e.n ( 48 ) 

3.6. La posición de la Internacional. Socia1ista 

En 1a reunión de la Internacional. Socialista de -

1976, cel.ebrada en Ginebra, Suiza, resu1t6 el.acto Wi11y Bran­

dt presidente de este organismo, exponiendo un documento tit_g 

l.ado Resol.ución sobre América Latina. El. contenido principa1 

del. texto es el. siguiente: 

"··· l.a rs deplora la diseminación da dictaduras mili­

tares en América Latina ••• l.as economías de estas no son fue~ 

tes, por l.o que l.a rs y sus partidos miembros deben conside -

(48) Véase, Excélaior, México,n.P., l.O de septiembre de 

1981 p. 1 
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rar detenida y urgentemente, posibl.e·s sanciones económicas 

contra estos regÍmenes ••• la IS reafirma su apoyo a todos a -

quel.l.oe que l.uchan por l.a l.ibertad y l.a democracia en Améri 

ca Latina ••• y se empeñará· en una pol.Ítica orientada a apo 

yar el desarrol.l.o econ6mico y social de esa región y a l.ograr 

una radical. redistribución de l.a riqueza y el. respeto a 1os -

derechos humanos." ( 49 ) 

Por su parte, el. Vicepresidente de l.a IS, el. ex-primer 

Ministro de P~rtugal, Mario Soares apoyó l.a decisi6n de l.os 

gobiernos de México y Francia en el. confl.icto salvadoreño. 

Soares mencionó"••• todo se compl.ica singul.armente, 

entran en juego fuerzas extrañas a1 propio proceso de democr~ 

tización nacional y muchas veces ese proceso corre el. riesgo 

de que no se acaben l.as dictaduras." ( 50 

En l.978. se efectuó el. Congreso de l.a IS en Vancouver, 

Canadá, en l.a que se impul.sÓ el. respal.do al. Frente sandinis--

(49) Sel.ser, Gregorio, Centroamérica: crisis Y pol.Ítica 

internacional., PP• 291-293 

(50) véase, E.xcél.sior, México, D.F., septiembre 11 de -

1981 p. 1 



ta de Liberaci6n Nacional. y a partir de aste momento, 1a IS ~ 

se comprometi6 a. a.poyar a. 1a revo1uci6n sandinista. Cpn es1;o 

se asientan 1as diferencias entre 1a IS y 1os Es"tados Unidos, 

mientras que 1a Democracia Cristiana 1as fortal.ece, en vir"tud 

de su coincidencia respec"to a 1a so1ución de 1a prob1emá~ica 

cen"troa.~ericana y especia1mente con E1 Sa1va.dor. 

"••• no hay social.ismo sin 1ibertad. E1 social.ismo so-

1o puede 11egs.r a ser rea1idad en 1a democracia, 1a democra 

cia so1o puede ser reaJ.idad en e1 social.ismo." ( 51 

3.7. La posición de E1 Sal.vador 

3.7.1. La posici6n ante ia Dec1araci6n Franco-Mexicana 

Como era 16gico de esperar, tan pronto como 

se di6 a conocer 1a Dec1araci6n Franco-Mexicana, 1a Junta se 

apresuró a acusar e1 reconocimiento que· 1os gobiernos de Mé;r;.! 

· co y Francia 1e brindaban a1 movimiento de insurgencia en E1 

( 51) Kar1 Ludwing, Gunsche; K1aus, La.ntermann, Historia 

de 1a Internacional. Socia1ista, p. 168 
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S'a.J.vador contra 1a represión y 1a dictaduxa, considerándol.a 

un acto de intervenci6n en sue asuntos internos. 

E1 Derecho Internacional. indica un punto en el. cua1 

permite a terceros Estados a emitir su reconocimiento a un 

movimiento rebel.de, pero en contrapartida se obligan ante -

el. gobierno existente a la neutral.idad. Este reconocimiento 

esencia1mente político, es decir, es una forma de presionar 

al. gobierno local. a tenerlos en cuenta por el. reconocimien­

to efectuado. 

Por su parte, la Junta de Gobierno de El Sal.vador d_! 

jo: " ••• a ninguna de las dos naciones J.e corresponde señ!:; 

J.ar modelos de solución a los problemas internos sal.va.do -­

reños •", por su paxte el. FiúLN-FDR l.o ll.amó " ••• U..'1. paso tr; 

scedental. para la 1ucha de1 pueblo salvadoreño y la paz de 

J.a región." ( 52 ) 

( 52) Véase, Excé1sior, u!éxico, D.F., 29 de agosto de -

1981. PP• l-8 
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3.7.2. La posición del gobierno salvadoreño ante 1a po11 

tica estadounidense 

En las elecciones presidenciales de 1972 en 

El Sa.J..vador, 1a línea dura entre los militares impidió que e1 

candidato electo, José Napoleón Dua.rte, asumiera la presiden­

cia, iniciándose de esta forma la ingerencia de los Estados -

Unidos en los procesos electorales sa.J..vadoreños, debido a que 

la administración de Richard Nixon, sorda a 1os reclamos, diÓ 

preferencia al Coronel .Arturo Armando Molina. 

Como ya citamos, fue durante la administración de Car-

ter cuando se observa un apoyo mayor a partir del 15 de octu-

bre de 1979 al gobierno salvadoreño, en especial a la forma 

ción de la primera Junta Cívico-Militar y el reformismo que_!!: 

compañaba cualquier cambio social con el propósito de liqui 

dar al movimiento popular. " ••• la historia de las Juntas de 

gobierno es 1a historia de 1a desilusión de los reformistas 

de izquierda y la consiguiente implantación del reformismo 

contrainsurgente." ( 53 ) 

(53), Moreno, Francisco A., " El Reformismo en El Salva -

~"• Cuadernos Políticos No. 42 Ene/mar., 1985 P• 

67 
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A1 asumir Ronald Reagan la presidencia norteamericana. 

sus consejeros y 1os militares decidieron llamar a elecciones 

en EJ. Sa1vad.or en 1982, el resultado de esto fue un desastre 

político. Los democristianos, e1 único partido político part,! 

oipante preparado para la reforma, fue eliminado de la escena. 

La burguesía dominante volvía a su posición y a la autoridad 

con su línea dura militar. 

Prácticamente desde 1931 hasta 1981, el ejército sal~ 

doreño se ha encargado del gobierno, organizando el juego po­

lítico nacional. a manera de garantizar el funcionamiento del 

sistema económ~co del país que es clara.mente de carácter capi 

talista agroexportador. 

La ayuda en gran escala de la administración Reagan c~ 

mienza a tener fal1as, que ponen en evidencia una de las con­

tradicciones de su po1Ítica exterior. Por un lado, para los ~ 

sesores m11itares, la Fuerza Armada salvadoreña era e1 eleme,E: 

to que más val.erizaban, y por otro, son los que más próximos 

y más comp1icados están en las violaciones de los Derechos BE 

manos, que formalmente constituyen un obstáculo para l.a ayuda 

norteamericana. 
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3.7.3. La posici6n y programas de1 FMLN-FDR 

Ana.:l.izada 1a estructuraci6n de este Frente ~ 

nido, procederemos a señal.ar que lo que rea.J.mente busca es un 

acercamiento para que pueda producirse un consenso naciona1 -

por una 1egítim.a so1uci6n democrática a1 conflicto salvadoreño. 

tro: 

Los puntos básicos por 1os que lucha el Frente son cu~ 

" 1.- Un nuevo orden económico y socia1 de 1a distrib2! 

ci6n de la riqueza, en beneficio de la clase tr~ 

bajadora. 

2.- La formación de un gobierno de amplia participa-

ción con representación de todas 1as fuerzas de-

mocráticas, incluido el Frl!LN-FDR. 

3-- La formación de un nuevo ejército nacional, COll!! 

tituido en base al. actual y las fuerzas milita -

res del FMLN-FDR. 

4-- Establecer una po1Ítica exterior de plena inde 

pendencia nacional y de no alineación.".( 54) 

(54) Análisis y conclusiones sobre el estado actual. de 

la guerra en El. Salvador,;, Por qué 1ucha e1 FMLN? 
Radio Venceremos, septiembre de 1983. 



En base a sus lineamientos principal.es, el FMLN-FDR, 

formuJ.6 una propuesta a principios de 1982, en el que reiter~ 

ba su llamado a.la negociación, la cual fue enviada al Presi­

dente norteamericano Ronald Reagan así como a 19 gobiernos, -

en su mayoría latinoamericanos, en busca de su apoyo político. 

El título de esta propuesta fue Diálogo Directo sin 

Condiciones, por lo que resuJ.ta necesario analizar que se ha­

bla de un diálogo y no de una negociación, ya que el FMLN-FDR 

no negó que se efectuaran elecciones en el país, pero aseguró 

que estas no serían una solución efectiva. mientras no hubie­

ra camino al diálogo y tratar de solucionar los problemas. 

Los puntos de esta propuesta en resumen son: 

" 1.- Que el FlJLN por una parte y el Poder Ejecutivo,-

1a Asamblea General Constituyente y las Fuerzas 

Armadas de El Salvador por otro, inicien de la -

forma más rápida un diálogo sin condiciones pre­

vias 

2.- Que ambas partes designen delegados plenipoten -

ciarios. 

3 .- Que se integre un Grupo de :Buenos Oficios, que -

organice y posibilite el diálogo. 
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4.- Que ambas partes, junto con el grupo de Buenos j2 

f'icios, realicen un exámen de las rormas de par­

ticipación en el diálogo de otros sectores naci2, 

naJ.es. 

5.- Que el diálogo se realice con la presencia de 

testigos solventes, nacionales o extranjeros." 

( 55 ) 

Pero como era de ~spera.r, tanto el gobierno, la Const_! 

tuyente y sectores de la empresa privada salvadoreña, así co­

mo la administración de Reagan, rechazaron inmediatamente es­

ta propuesta, no quedando al FMLN-FDR otro camino más que la 

lucha armada. 

3.8. La posición de la Organización de Naciones Unidas ( ONU ) 

La Organización de las Naciones Unidas se f'orm6 

en base a principios, entre los cuales cabe destacar dos: 

(55) :Ibid., cfr. 
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la solución pacífica de las controversias internaci2 

na1es y, 

la prohibición del recurso a la amenaza o uso de la 

fuerza. 

Desgraciadamente, estos principios no dejan de ser so­

lo eso, ya que se ha visto a través de diferentes problemas 

mundiales que se soslaya la solución pacífica, en beneficio 

de la carrera armamentista que sigue en constante aumento. 

Sin embargo, no hay que restarle importancia a1 seno 

de las Naciones Unidas, a través de su Asamblea General como 

foro de expresión, en las que se han llegado a tomar, aunque 

no siempre grandes resoluciones. 

Un ejemplo de esto, fue la promesa que hizo en su seno 

el presidente salvadoreño, José Napo1éon Duarte al comprome 

terse a efectuar elecciones libres en marzo de 1982. 

Así también la aprobación de una Resolución introduci­

da por México y auspiciada por Francia, Argentina, Dinamarca, 

Grecia, Irlanda, Holanda, Suecia y Yugoslavia, sobre la sit'l.J!l: 

oión de los Derechos Humanos y las libertades fundamentales 

en El. Salvador, el dÍa 3 de diciembre de 1981. 
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La resoJ.uci6n pide · ..... a todas J.as partes invoJ.ucr~ 

das en eJ. con.fJ.icto que lleguen a una solución política ne~ 

ciada ••• insta aJ. régimen saJ.vadoreño ••• que tome en cuenta 

a J.as fuerzas poJ.Íticas representativas ••• exige que se apJ.~ 

quen ••• J.as Convenciones de Ginebra de J.~49, reJ.ativas a la 

protección de J.a población civil.." ( 56 ) 

La aprobaci6n de 70 contra 21, significó un extraord~ 

nario apoyo a J.a revoJ.ución salvadoreña y un :fracaso para J.a 

• administración Rea.ga.n. 

• 

El apoyo internacional. a la revolución sal.vadoreña es 

definitivamente decisiva en cuanto a la correlaci6n de :fuer­

zas y se constituyó en eJ. marco estimuJ.ador del avance pro -

gresivo del FMLN-FDR en eJ. campo miJ.itar y político interno. 

Uno de los asuntos de mayor reJ.evancia dentro deJ. se­

no de la ONU, es la defensa de loa Derechos Humanos, en esp~ 

cial en EJ. SaJ.vador, a través de su Comisi6n Interamericana 

(56) Cfr., Bermúdez, Li1ia y CavaJ.la, Antonio, op. cit • 

P• 194-197 



de Derechos Humanos ( CIDH-ONU), l.a. cual. eeña1ó que mientras ·­

no haya condiciones propicias en el puebl.o saJ.vadoreño, nunca 

podrán real.izarse elecciones democráticas. 

Por lo que l.a ONU, del.egó responsabilidades de ta1 pr..2 

bl.ema al.a Organización de Estados AI!lericanos (OEA). 

3.9. La posición de la Organización de Estados Americanos 

{ OEA ) 

E1 Presidente de la Junta de Gobierno de El Sal.V!: 

dor, José Napol.éon Duarte, denunció en el. seno de l.a Organiz~ 

ción de Estados .Alllericanos, l.a Decl.aració~ Franco-Me:xicana s2 

bre el. probl.ema aa.J.va.doreño. 

"••• l.a hemos rechazado enérgicamente, en:fatiz6 Dua.rte, 

porque pretende reconocer a organismos terroristas que cona -

tantemente ca.usan violencia, destrucción y muerte en nuestro 

pe.is ... ( 57 ) 

{57) Véase, Excél.sior, México, D.F., 24 de septiembre de 

1981, p. 1 
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La protesta :Cue obvia y comprensible•· ya que conocida. 

es la ayuda que recibe su gobierno, tanto en armas como en d,! 

nero y asistencia técnica, incluyendo asesores militares por 

parte del gobierno estadounidense. 

Por otro lado, la Resolución apoyada en la ONU que CO,!! 

cibe las elecciones como parte de un proceso global de pacif,! 

cación y no como la úni a vía. AcJ.arándose que cualquier sal,! 

da se hacía necesaria para frenar el genocidio en ese país y 

J.a permanente violaci6n a J.a vida humana, fue soslayada a pe-· 

sar de las alusiones efectuadas en ese sentido por los repre­

sentantes de México y Nicaragua. 

Duarte dijo, " ••• con todo vigor y .energÍa rechazamos 

también las expresiones vertidas ayer en el debate general de 

la ONU por la delegación de México." ( 58 ) 

JU representante mexicano en ese organismo, Rafael de 

la CoJ.ina expresó aJ. respecto: " que el objetivo declarado 

(58) Ibid., P• 8 
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de esa in:l.ciativa fue hacer un llamado para que se PºllGª fin· 

a la contienda y se busque una soluci6n pacífica, civil y hJ:! 

mana a la lucha inter:na en EJ. Salvador." ( 59 ) 

Los affos que han transcurrido desde 1979, demuestran 

que la OEA no es el organismo internaciona:t adecuado para a1 

canzar la soluci6n política de este conflicto, ya que desgr~ 

ciadamente la OEA está manipuJ.ada por el gobierno estadouni­

dense. El organismo internacional. más adecuado es la Organi­

zación de las Naciones Unidas. 

No podemos dejar de mencionar por Último que a través 

de todas estas declaraciones, el pueblo salvadoreño ha pro -

gresado mucho en la claridad política y en la unificaci6n de 

sus fuerzas tras el objetivo de conquistar un gobierno demo­

crático, que realice las profundas transfo:rmaciones estruct~ 

ral.es maduras y emprend~ el desarrollo independiente del 

país hacia sucesivas y más altas metas del progreso socia1. 

(59) Ibid. 
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CAPITULO 4 

Diferentes perspectivas al. probl.ema 

4 .l.. Social.es 

Dentro del. con:f'1icto interno en El. Salvador exis­

ten factores que resultan de 1a estructura e historia propias 

del. país, analizados en capítul.os anteriores, como son la de­

sigual.dad extrema de l.os componentes del. sistema socioeconÓJ!!! 

co y la aguda ilegitimidad del orden político, estos son fac­

tores que vinieron acentúandose notoriamente durante todo el. 

presente siglo. 

En el. plano social., se sigue observando Principalmente 

un grave recrudecimiento de la violaci6n de los Derec·hos Hum~ 

nos al. amparo del. estado de sitio y la Ley Marcial, lo que i_B 

cre::nenta además el éxodo de salvadoreños hacia. el. exterior, a 

países como México, Guatemala., Honduras, Nicaragua, Costa Ri­

ca, Bel.ice y Panamá. 

" por lo menos medio mil.16n de salvadoreños fueron 

despl.azados en el. interior del país a causa de la violencia, 

lo que suma la impresionante cifra de 810 mil refugiados en -
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1981." ( 60 ) 

En este contexto, cobró singular importancia la ofens_! 

va diplomática que llevó a cabo la Coc.isión Político-Diplomá­

tica del FMLN-FDR a nivel internacional, a.l. rechazar las ele­

cciones que se habían programado para. 1981 por la Junta saJ.v~ 

doreña, y ade$ás porque reiteró la necesidad de una solución 

negociada al conflicto, mediante una serie de propuestas, en­

tre las que destacó la creación a corto plazo, de un gobierno 

de transición en El Salvador, en el que estuvieran represent~ 

das las partes en contienda, es decir, el ejército, las fuer­

zas guerrilleras y otros grupos de presión como los· empresa -

~íos y loa sindicatos. 

El Secretario de Relaciones Internacionales de la Com_! 

sión Conjunta, Héctor OquelÍ expresó: "••• entendemos que las 

propuestas son difíciles de llevarse a cabo; o de ser acepta­

das; fundamentalmente por esa oposición tan grande que parece 

(60) Armendárez, Jorge, " La guerra civil en El Salvador" 

DI, No. 67, p. 23 
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e:x:i.stir entre 1as distintas partes en contienda en e1 actual: 

conflicto." e 61 ) 

Mientras tanto, e1 Socorro Jurídico Cristiano de E1 -

Salvador denunció"••• que entre enero y octubre de 1984, un 

total de 2,285 personas fueron asesinadas por las fuerzas ª.!: 

madas y grupos para-mi1itares de1 gobierno sa.J.vadoreño." (62) 

Por su parte, Guillermo Ungo, presidente del Frente 

Democrático Revolucionario declaró que la resolución de la 

Organización de 1as Naciones Unidas con respecto a la vio1ea 

cia que vive El. Sa1vador, es muestra de que " ••• nosotros no 

necesitamos acudir a los organismos internacionales para de-

nunciar 1a situación salvadorefia, ellos mismos se están en -

cargando de difundir las condiciones de los Derechos Humanos 

en mi país." (. 63 ) 

Sin embargo, la lucha por los Derechos Huma.nos en .E1 

Salvador es una bata1la constante y difícil, por lo que los 

(6J.)"E1 SaJ.vador:1982 año crucia.:l.", DI, No. 67 P• 26 

(62) véase, E1 Día, México,D.F., 15 de diciembre de 1984 

P• 15 

63) "E1 Salvador¡ Derechos Humanos", CECARI, 17 de di -

ciembre de 1984, P• 2 
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grupos que 1o defienden se han constituido en una instancia 

media que impu1sa el diáJ.ogo entre 1as partes beligerantes y 

que presiona al. gobierno a 1as fuerzas armadas para que res­

peten los convenios internacionales sobre 1os confl.ictos in­

ternos. 

Otros sectores salvadoreños que constituyen fuerzas -

sociaJ.es y que tendrán relevante importancia en la solución 

del conflicto son: 

E1 gran movimiento de las organizaciones obreras, que 

a través de paros, huelgas y peticiones de aumento sal.arial. 

han presionado al. gobierno a tal grado de que se ha visto o­

bligado a acceder en algunas situaciones. 

El tipo de reivindicaciones perseguidas en este movi­

miento indica que la grave situación económica de la clase -

trabajadora salvadoreña es el motivo más inmediato del resll:!: 

gimiento de este. 

No obstante la movilización general. obrera, no indica 

que no exista división entre e1los mismos, es decir, algunos 

sindicatos que simpaticen con el gobierno/fuerza armada y o­

otros con el FMLN-FDR, ya que sus acciones de ninguna manera 
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pueden desl.igarse del. contexto de guerra. que vi ve el. país. De 

hecho el. movimiento está cl.aramente dividido, entre 1os que 

favorecen el. proyecto del. Partido Dem6cra.ta Cristiano y 1os 
, 

que sienten éct"inida.d con el. proyecto revo1uciona.rio del. FMLN-

FD:?... 

A pesar de esto, los sectores del. sindicalismo sa1va.d2 

reño se han convertido en voceros de 1os deseos del. pueb1o p~ 

ra la paz, lo que marca una nueva etapa del. proceso revo1uci~ 

• nario, en 1a cual. 1as masas simpatizantes pero no beligeran 

tes tienen mayores perspectivas de vol.ver a jugar un papel. 

protagón:i.co. 

La oligarquía salvadoreña, también juega un papel. im -

portante dentro de 1as perspectivas socia.les debido a que 1a. 

mayor parte de 1os medios de comunicación, como en varios pai 

ses 1atinoam.erica.nos son propiedad de tradicionales fam.i1ias 

oligárquicas, cuyos intereses aprueban 1a permanencia de l.as 

estruct1iras socieconó:nicas imperantes y sus posiciones po1ít,i 

cas se ubican en 1a derecha y 1a uJ.traderecha, por lo que se 

.opondrán rotundamente a cualquier .sol.ución negociada. que .in -

c1uya. a. 1a. coa.l.ición opositora., sin l.a cual no puede haber s~ 
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J.ución. La oJ.igarqUÍa es, por tanto, incompatibl.e con la sol1;! 

ci6n negociada y debe der excluida de la misma en cuanto sec­

tor dominante de la sociedad, ya que la concentración extrema 

de riqueza, ingreso y poder se ha mantenido desde siempre, .-
por lo que no es viable ni sostenible en el. futuro salva.dore-

no su participaci6n en las negociaciones. 

La pequeña y mediana empresa saJ.vado~eña, así como la 

mayor parte de las organizaciones de los sectores medios, son 

las fuerzas sociales ambiguas, ya que pueden ser compatibles 

con la solución pacífica negociada, siempre y cuando les ga -

ranticen sus más fundamentales intereses. 

Por otro lado, el régimen busca su consolidación tra-­

.tando de aJ.inear a la clase dominante a los planes norteamer..:!,. 

canos; de crear una base social. de apoyo; la reactivación de 

la economía y la derrota militar del FMLN-FDR. 

Pero antes de conseguirlo se tendrá que enfrentar a 

dos graves probl.emas que son: 

Los límites estructurales que él mismo se ha impuesto, 

es decir, las reformas económicas hechas hasta el momento han 

resul taho insuficientes para resol ver, aunque sea temporalme,a 
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~e 1os problemas de las grandes masas, de 1os campesinos, de· 

la reactivación industria1, sobre todo si se considera que ni 

la economía saldrá ade1ante, ni se podrá atender a las deman­

das populares, ni la clase dominante terminará de alinearse -

al régimen, si no se conjura definitivamente la lucha armada 

entre los contendientes. 

Se observan, por lo tanto, algunas consideraciones a -

las que el régimen se enfrenta; necesita urgentemente 1a paz, 

pero debe continuar haciendo la guerra; necesita de una base 

socia1 de apoyo; pero no puede dar solución a las necesidades 

populares y; necesita de la inversión, pero no puede ofrecer 

las condiciones necesarias de explotación de las fuerzas de -

trabajo. 

Por 1o que e1 movimiento popular tiene a su ~avor esas 

contradicciones para derrotar polít~camente al régimen salva­

doreño. 

Por Ú1timo, fuerzas sociales salvadoreñas como la I -

glesia y 1as universidades, son alta.mente compatibles con 1a 

solución política negociada, por lo que es de esperar que la 

sigan propiciando y 1a apoyen decididamente. 
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En conc1usión, cua1quier apoyo estable debería contar 

con una s61ida base de consenso y apoyo político, y debería 

permitir un proceso de profundas transformaciones estructur~ 

1es de 1a sociedad. 

4.2. Mi1itares 

A diferencia de otros moVimientos revolucionarios 

de América Latina, en El. Salva.dar se han desarrollado grandes 

frentes de masas de difereP-tes sectores, que desde 1932 se 

mantuvieron rechazando las dictaduras militares. 

Los ave.nces militares de 1as fuerzas revolucionarias,­

pese a 1.as adversas condiciones en las que se desenvuelven é~ 

tas, plantean con claridad que la lucha armada impulsada. por 

el pueblo salvadoreño no puede de ninguna manera ser 1a expr~ 

sión de minorías o pequeños grupos. 

Todo esto hace enter·ame.nte probada la a:firmaci6n de 

~ue aún en la poco probable invasión directa de El Salvador 

por tropas norteamericanas, 1.as organizaciones político-mili­

tares salvadoreñas tendrÍan capacidad para resistir indefini­

damente, haciendo imposible 1.a estabilización duradera del -
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país. 

La intervención de tropas extranjeras suscitarían in­

tensos senti:nientos nacional.es de rechazo en El Sal.vador y 2 

na sustancial. oposición internacional.. AJ. respoc~o, Joaquín 

Villalobos, mie:nbro de l.a Comandancia General del. FMLN expr~ 

só " ••• l.a intervención no detendría la 1ucha del. puebl.o s~ 

vadoreño ••• amp1iaría todavía más la ya enorme base de apoyo 

de las fuerzas revo1ucionarias; éstas cuentan con suficiente 

fuerza y capacidad para resistir 1a intervención y pro1ongar 

el. con.f1icto hasta generar una profunda y seria crisis en la 

dominación de Estados Unidos sobre América Latina ••• " ( 64 

La administración Reagan por su parte, presenta nue 

vos obstáculos poderosos para evitar a toda costa un triunfo 

de 1a oposición salvadoreña. Real.za 1os aspectos mi1itares -

del conf1icto y desestima cuaJ.quier posibilidad de sol.ución 

negociada que incluya a la izquierda revolucionaria y parece 

(64) Véase, Cuadernos Políticos, No. 30, P• 6 
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dispuesta a avanzar por eJ. camino deJ. involucra.miento de los 

Retados Unidos en eJ. con:flicto salvadoreño, aunque no, toda.­

vía, al envío de tropas norteamericanas, ya que ésta se en 

cuentra supeditad.a a la decisión que el no~eso estadouni 

dense puede dar, aunque en estos momentos el sistema sa in 

cJ.ine hacia la derecha. T.a política de Rea.gan puede cambiar 

en la medida que los factores en cuestión le hagan compren -

der que no puede haber una victoria militar total· en JU Sal­

vador. 

Rl. gobierno salvadoreño, por tanto, como ya lo menciE 

namos antes, se encuentra en una situación donde no.puede e­

j~rcer suficiente control para estabilizar aJ. país; pero ta.!!! 

poco existen perspectivas de que las fuerzas que lo sustAn 

tan, particularmente el ejército, vayan a ser próximamente 

derrotadas. 

4·.3. Políticas 

nesp~s de cuatro años de guerra ci Vil en F.J. s·a,! 

vador y de innumerables peticiones para que se realizaran 

pláticas entre las partes del con:flicto, el 15 de octubre de 
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1984 se efectúo en 1a l'!iudad de T.a. l'al.ma, e1 primer diálogo 

entre e1 régimen de José Napo1e6n Duarte y 1a insurgencia, 

dando principio a una nueva dinámica política en el país. 

La nueva dinámica política generada por el ini~io de 

1as p1áticas, tuvo como principal. ex"Oresi6n la apertura de un 

espacio para la movi1izaci6n popu1ar en favor de la paz. 

E1 pueb1o sa1 vadoreño vis1u.mbró por primera vez, la P.2 

sibilidad de encontrar la paz a través de una solución negoci_!!: 

da de1 conflicto, a su vez, las masas popu1ares intensifica -

ron sus manifestaciones en apoyo del diá.J.o~o. 

Por otro lado, el p1anteamiento hecho por el FMLN-FDR 

desde 1981, en el sentido de buscar el camino de la negocia 

ción para poner fin a la guerra, se convirtió en realidad. 

Por su 9art.,, el régimAn de José NapoJ.éon Duart.,, al ..!:!: 

ceptar las conversaciones con 1a insurgencia le di6 el recon,.9. 

cimiento del podar político-mi1itar que ésta tiene en la po 

b1aci6n salvadoreña, a pesar de que rechazó la presencia de 

observadores internacionales • 

T.o más importante en este primer diÁ.1.ogo de negociaci_,2 

nes fue conseguir que· se diera un principio de continuidad Y 

que no :fuera solo una maniobra táctica de Duarte, sino e1 C,.2 
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míenzo de un proceso político, sobre todo porque el gobierno 

consigUi6 previamente a 1a reunión, una c;arantía si no de ªP.2 

yo, sí de neu~ralidad de parte de la derecha y del ejército. 

Lo anterior quedó demostrado aJ. efectuarse la segunda 

reunión de 1as negociaciones el día JO de noviembre de1 mismo 

año en e1 Convento Re1i.ti.oso de Ayagua1o. A1 finalizar dicha 

reunión el gobierno expresó que eran inaceptableR las propue_!! 

tas de1 FMLN-FDR de que el cese del fuego debe ser precedido 

de cambios políticos, torturas e intervenciones extranjeras. 

Respecto a estas dos reuniones, e1 presidente del Fre_!! 

te Democrático Revo1ucionario, Gui11ermo Ungo expresó: " 

La Palma y AyaguaJ.o representan un avance no solo porque ha -

permitido a 1as partes beligerantes sentarse a la mesa, sino 

por haberse logrado a.J.gunos resultados inicial.es ••• después 

de tres años y medio de estar planteando a1 diá1ogo-negocia 

ción y 1os regím~nes gobe~nantes salvadoreños rechazándolos, 

10.s pláticas continúan y nuestra posición ha sido válida como 

:interlocutores." ( 65 ) 

(65) véase, E1 Día, México,n.F., 23 de diciembre de 1934 

P• 12 
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Sin embargo, y pese a 1as discrepancias bastante agudas 

entre 1os dos 1ados, e1.hecho de que tanto la guerri1la como -

e1 gobierno hayan decidido continuar e1 diá.l.ogo, da a entender 

que el proceso será mantenido. 

En términos regional.es, con 1os diá.l.ogos el régimen sa;! 

vadoreño consiguió dar una mínima cobertura a su rechazo a1 AE, 

ta de Paz de1 Grupo de Contadora. Para Duarte resu1ta imposi -

b1e aceptar 1os p1anteamientos del Acta, ya que la suspensión 

de la ayuda mi1itar estadounidense y 1a sal.ida de los asesores 

• militares significarían su derrota ante 1a insurgencia. 

Para el pueblo sa1vadoreño, la búsqueda de la paz es su 

principal aspiraci6n. No obstante, resu1ta evidente que el ré­

gimen y la insurgencia conciben de distinta manera la paz. 

Duarte busca 1a paz adecuada a sus necesidades políti 

cas act.uaJ.es. Por su parte, e1 FMLN-FDR se pronuncia por una 

paz con justicia social, respeto a 1os derechos h~~anos y a 1a 

soberanía nacionaJ.. 

E1 diáJ.ogo en sí mismo tampoco garantiza la pacifica 

t ción, mientras no se 11egue a la negociación. Este es el p1a.n­

team.iento de la insurgencia, a través de 1a cual se powirán a 
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prueba, en definitiva, 1as verdaderas intenciones de ambos la­

dos, 1as que se verán en una tercera reunión de negociaciones, 

en caso de ce1ebrarse. 
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CAPIWLO 5 

~osib1es so1uciones aJ. conf1icto. 

5.1. En busca de un arreg1o po1ítico 

E1 proceso de1 diál.ogo para un tercer encuentro e!! 

tre e1 gobierno de Duarte y e1 FMLN-FDR quedó suspendido desde 

noviembre de 1984, creándose, desde entonces, una situaci6n d.! 

fíci1 ante 1a negativa del. presidente sal.vadoreño de seguir 

conversando con 1os rabel.des. Este conge1amiento frustra 1as 

esperanzas de encontrar una so1ución po1Ítica negociada aJ. CO!! 

:f'1icto, por 1o que tendremos que a.nal.izar 1.as causas por 1as -

que e1 presidente Duarte, después de negar varias veces 1as ~ 

propuestas insurgentes, aceptó 1J.evar a cabo e1 primer diáJ.o -

go. 

Durante su campafi.a e1ectora.l., Duarte se presentó como -

e1 presidente de 1a paz, prometiendo que real.izaría una reu -­

nión negociadora con 1a izquíerda revo1ucionaria, por 1o que 

esperaba con esto ganar J.as e1ecciones 1egis1ativas y muni.ciP_!: 

J.es en narzo de 1984, además de que es-peraba obtene.r suficien­

tes votos·como para control.ar J.a Asamb1ea Legis1ativa que est,!; 



ba en manos de l.a uJ.traderecha, cosa que no l.ogró, ya que AR~ 

NA obtuvo 19 escaños. 

En l.os primeros cuatro meses de su gobierno, José Nap~ 

l.eón Duarte mostró tal actiVidad en la que qued6 señal.ada l.as 

prioridades que se había impuesto, sus aJ.cances y sus l.imita­

ciones, destacándose l.as siguientes: 

l.·- Su Visita a Estados Unidos antes de asumir el. ca,;:: 

go, resul.tado positivo para la administración re­

publ.ica.na. del Presidente Reagan al disminuirl.e 

l.as tensiones que tenía con el. Congreso en torno 

al.a ayuda económica y militar a su país. 

2 ·- Su gira a Venezuel.a, Col.ombis. y Panamá en el. mar­

co de l.as negociaciones con el Grupo de Contadora. 

3.- Su gira real.izada a Europa Occidental en busca de 

a~oyo po1Ít±co y ~ina!lcie~o- y 

4.- El. 11.amado hecho el. día 8 de octubre en el. seno -

de.' l.a Organización de las Naciones UJll.das para i­

niciar un diáJ.ogo sin precondiciones con l.a a.l.iS;!! 

za democrático-revolucionaria. 

Sin duda al.guna, el. hecho más importante en este pe -
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r:!odo f'ue e1 11amado al.· diá1ogo y su inicio efectivo e1 15 de 

octubre de 1984. 

Pero para haber aceptado Duarte este primer encuentro 

con los insurgentes, tendremos en cuenta por 1o menos cuatro 

factores: 

1.- La presión tanto naciona1 como internacional para 

1a búsqueda de una solución política negociada. 

2.- El propósito de conquistar el apoyo de 1a comu.ni 

dad internacional sin la mediación del Grupo de 

Contado:;:.i ~ 

3·- La campaña de reelección de Rona1d Reagan; y 

4 .- El intento por ganar base de apoyo incorporado. a 

los sectores sociales sa1vadorefios que optan por 

el diálogo como única salida. 

E1 hecho de que Duarte haya aceptado el diálogo nos 

lleva a la conclusión de que en algún momento pensó que con 

esto los insurgentes tendrían un frac~so futuro tratando de 

demostrarle a la derecha, que el poder burgués no es negocia-
1 

• ble, y a los sectores populares,. que él estaba haciendo todo 

lo posible para llegar a una solución, pero que la paz no 11_2 
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¡ga por causa de la intransigencia de la izquierda. 

Sin embargo, después de las dos rondas de neeociacio­

nes, el FMLN-FDR se hu convertido rápidamente en un ejé:r·cito 

popular muy poderoso, pero que todavía no es capaz de eni"re~ 

tar al. enemigo con la fuerza deseable. Por su parte, las 

Fuerzas Armadas conocen la potencia y capacidad del FülLN, p~ 

ro pueden preveer con tiempo los posibles objetivos de ata -

que. 

Lo anterior hace que la crisis se agudice, ante la i~ 

posibilidad del gobierno de avanzar en el aspecto militar 

que ha provocado, en el seno del Estado y del Ejército, movi 

mientoe encaminados a desplazar a Du.arte y la Democracia 

Cristiana del poder, provenientes sobre todo de la oligarquía. 

Si ue hubiera efectuado una tercera ronda de negocia­

ciones, la cual estaba programada para enero de este año, e­

ra muy probable que en aquellas zonas en las que el :F'~:LN no 

tiene control, la poblaci6n hubiera amenazado a tener inte -

rés en sus actividades, sobre todo, si la alianza se hubiera 

decidido a manejar políticamente el diálogo con Duarte en :f!!; 

vor de ellos, sumado al hecho de que las fuerzas revolucion!!: 
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rias jamás aceptarían un convenio mediante el. cual. conserve sú 

poder 1a ol.igarquía, se mantengan J.as actual.es estructuras ar­

madas del. Estado ( ejército, cuerpos represivos, etc.) o no se 

cambien J.as estructuras económicas, social.es y po1iticas en b..!!!, 

neficio de 1a inmensa mayoría de l.os salvadoreños. 

Rubén Zamora, dirige:nte Social Cristiano y miembro de 

1a Comisión Pol.Ítico-Dipl.omática del. FMLN-FDR, aseguró que: 

Dua.rte se niega a fijar fecha y J.ugar, tanto para l.a reu­

nión privada como para l.a pÚbl.ica, porque sabe que el. Fh!LN-FDR 

cuenta con el. apoyo popul.ar." ( 66 ) 

Por otro lBdo, una tercera ronda de negociaciones tamp2 

co conducirá a J.a paz, pero por J.o menos habrá continuidad en 

l.as mismas como se pensó a1 realizarse J.a segunda reunión en -

Aya.:,""Ual.o, para que, mediante las negociaciones se llegue en un 

futuro a aJ..gún acuerdo. 

Otro el.emento que imposibil.ita J.a posibl.e sol.ución a1 -

(66) Véase, Excél.sior, México, D.F., 24 de :nayo de 1985. 

P• 31-A 
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ooni'1icto y a la real.ización de una tercera reunión fue 1a -

ree1ecci6n de Rona1d Reaga.n por cuatro a!!os más, ya que como 

1o ana1izsmos en su momento, la política seguida por su adJ:aj,_ 

ni.stración dista mucho de la paz que el pueblo saJ.vadoreño -

necesita, ya que le diÓ mayor ímpetu a la opción de solucio-

nar el conflicto a través de la vía militar. 

De seguir esta tendencia y tomando en cuenta que un -

coni'licto como el salvadoreño no puede tener solución unila--

teral e inmediata, no se vislumbra otro futuro, a no ser que 

se opte por la solución política negociada, que el de la in-

tervenci6n masiva y directa de Estados Unidos en E1 Salvador 

y por consiguiente en la región. 

Por lo que, ante la situación actual., en la que los -

salvadoreños están sufriendo la tragedia que genera ese con-

flicto, la solución más adecuada es impulsar pláticas entre 

las fuerzas representativas del país para encontrar una sol~ 

Las pláticas darán la medida y el al.canee de lo que -

concretamente se tendrá que cumplir en un pacto político. En 

el Último de los casos éstos darán más elementos de juicio P~ 
• 
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:ra ver l.a realidad de l.o que está pasando en el. país y se h&­

brá. hecho un esfuerzo serio para l.l.egar a un arregl.o pacífico 

y poner fin a 1a viol.encia. 

5.2. En busca de un arregl.o dipl.omático 

5.2.1. Grupo de Contadora 

Conocido es a nivel. internacional. l.aa gesti_!? 

nes que hasta el. momento el. Grupo de Contadora. ha rea1izado -

para tratar de ayudar a sol.ucionar el. conflicto centroameric~ 

no, por lo que haremos ur. resumen de sus actividades, para 

destacar la importancia que ha tenido en l.as gestiones real.i-

zadaa. 

El. Grupo de Contadora es un convenio diplomático intez: 

americano, nacido de la conciencia de intereses comúnes entre 

sus miembros: México, Col.ombia, Panamá y Venezuel.a. 

La primera fase del Grupo se inició los dÍas 8 y 9 de 

~nero de 1983.en l.a isla panameña de Contadora, en la que se 

trataron temas importantes, tal.es como l.a necesidad de inte_!! 

.• sificar el diálogo latinoamericano para. encontrar una sol.u 

ción eficaz a los problemas pol.íticos, económicos y sociales 

que comprometían la paz en la región, mediante una solución -
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Para l.a segunda f'ase surge, en el. mes de mayo, un impa­

!!.!!.2 al.r_ededor de una cuesti6n metodo16gica en l.as negociacio -

nes: mul.til.ateralidad ~ bilateral.idad. Los gobiernos de Costa 

Rica, Honduras, El. SaJ.vador y GuatemaJ.a se reagruparon y pre -

sentaro:g un frente común a Nicaragua.. Esta al.ianza fue también 

desde su origen tlZla respuesta estratégica al Grupo de Contado­

ra, pero no ha adquirido l.a fuerza suficiente para cuestionar 

• sus objetivos. 

• 

En el mes de julio, final.mente, surguen una serie de i­

niciativas a todo nivel, que vinieron a romper el. impasse y a 

crear l.as condiciones para futuros acuerdos. El. día 17 de este 

mes de julio, l.os presidentes del. Grupo de Contadora emitieron 

l.a Decl.araciÓn de Cancún ( ver anexo 1) que no obstante de ser 

una copia de prontlllciamientos anteriores, tuvo un proftllldo im­

pacto. E1 día 19, Nicaragua emitió tllla Declaraci6n de seis 

puntos ( ver anexo 2 ), donde aceptaba negociaciones multi1at~ 

ra1es. E1 día 20, los cancil.leres de l.os cuatro países ce~tro~ 

mericanos restantes emitieron también una Dec1araci6n de ocho 

puntos. ver anexo 3 ) 
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Sobre 1a base de estas propuestas, se aprob6 en una ~ 

reuni6n conjunta celebrada en Panamá., en 1a segunda semana de 

septiembre, un documento que seña1a 1os objetivos, el mismo -

que fué ratificado el día 27 ~or todos los mandatarios centr2 

americanos. ( ver anexo 4) 

Esta ha sido 1a etapa más exitosa del Grupo de Contad2 

ra, pero también la más difícil. 

Sin duda a1guna, la verificaci6n de los acuerdos por 

parte de sus firmantes a dos años de su formación de1 Grupo 

de Contadora.es un verdadero conf1icto, ya que los trabajos 

del grupo se han visto obstacu1izados por 1a administración 

Reaga.n, que ha hecho hasta lo imposible para que e1 Acta Rev:! 

sada del Grupo no sea ratificada por los países centroameric_!: 

nos, prueba de ello es el caso del Documento que el Consejo 

Nacional. de Seguridad de Estados Unidos emitió, y en el que -

fue revelado ampliamente, y por primera vez a disposición pú­

blica, el accionar dip1omático estadounidense y la sumisión 

de Costa Rica, El Sa1vador y Honduras a los lineamientos de 

la política norteamericana. " ••• hemos b1oqueado efectivame~ 

te 1oeºesfuerzos de Contadora para imponer el segundo borra -
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dor del Acta ••• después de consultas intensivas de Estados u-

nidos con E1 Salvador, Honduras y Costa Rica •• •" ( 67 ) 

Dichos países presentaron posteriormente un texto en 

e1 que hacían una serie de observaciones, principa.J.!llente en 

cuanto a1 control y verificación de armamento y número de as_!!! 

sores militares, que ha impedido ha.ata e1 momento la firma de 

un tratado de paz en América Central. 

A1 respecto, e1 Vicepresidente de Nicaragua, Sergio R.!!; 

mírez expresó: "··· Es"tados Unidos pretende que Con"tadora le 

reconozca el derecho a oficial.izar la presencia de su:;> fuer-

zas mili-tares ·en 1a regi6n. Mien"tras es-to siga sucediendo aeí, 

el pape1 del Grupo debe ser formar un dique político de con 

tención a las pretensiones hegemónicas de Estados Unidos en 

Cen"troamérica, y no sólo a11Í, ese dique comienza en 1a fron-

tera México con Estados Unidos ••• " ( 68 ) 

Por o-tro lado, el Grupo de Con"tadora ha logrado el es-

(67) Véase, Ex:célsior, México, D.F., 11 de febrero de 
1985., p. l 

(68) Véase, Ex:cé1sior, México, D.F., 15 de febrero de 

1985 •• p. 15 
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~ablecim:i.ento de un proceso de diá.:iogo entre 1as naciones de 

Centroamérica y ha intercedido para que haya pláticas entre 

Estados Unidos y Nicaragua. A1 respecto el. Ministro de1 Ext.,2 

rior nicaragüense expresó: " ••• Contadora debe estar cona~ 

ciente de que ha recibido un mandato de 1a comunidad ihte~ 

cional. para que rea:l..ice esfuerzos a favor de J.a paz, eegur:l.­

dad y 1a cooperación en Centroamérica y en base a esto, deb_2 

ría adoptar un papel más beligerante y denunciar los esco­

llos que se ponen en su camino ••• además representa no sólo a 

cuatro gobiernos de indiscutible autoridad moral. ••• de las n_!!: 

ciones latinoamericanas, sino también en alguna. medida, a J.a 

conciencia de los pueblos latinoamericanos." ( 69 ) 

Es decir, que en el Grupo de Contadora se ha. deposit_!!: 

do J.a coní'ianza y esperanza para que se restablezca la paz -

en Centroamérica., a tal. grado que el Grupo recibió en París 

el premio Simón Bol.ívar o:torgado por la UNESCO. El Secreta -

(69) Véase, Excél.sior, México, D.F., 13 de junio de 

1985., P• 12 
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rio de Re1aciones Exteriores de México, Bernaxdo SepÚ1veda a1 

recibir 1a presea denunció: "••• 1a tarea política y objetiva 

de1 Grupo de Contadora, que hasta hoy a logrado poner una ba­

rrera a 1a guerra general.izada en Centroamérica, se enf'renta 

a una i1egÍtima injerencia foránea que pretende por la fuerza 

coartar 1os propósitos de independencia y dignidad de los pu~ 

bl.os del. área." ( 70 

Los puntos de mayor di..scusi6n en las reuniones de1 GrE 

po de Contadora son principal.mente, 1a s!j.].ida de asesores ex­

tranjeros de 1a región, la eliminaci6n de bases militares fo­

ráneas, e1 tráfico de armas y la carrera armamentis~a. Guate­

ma1a y El Salvador han declarado que es imp~sible reducir su 

arma.mento, en momentos que tienen graves problemas de insur-­

gencia. Nicaragua, en tanto, refuerza sus mecanismos de segu­

ridad 11aaiando a una. integraci6n masiva al servicio mi1itar. 

Un ejemplo de 1o anterior es que el. dÍa 19 de junio de 

(70) Véase, Unomásuno, M~xico, D.F., 21 de junio de 1985 

P• 1 
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este año, 1as negociaciones de1 Grupo de Contadora se encon~ 

traron estancadas debido a un incidente fronterizo entre cos­

ta Ilica y Nicaragua y además, porque 1os canci11eres de El. 

Sa1vador, Costa Ilica y Guatema1a se negaron a a.n.aJ.izar 1a ªYE: 

da de Estados Unidos a 1os grupos nicaragüenses contrarrevo1~ 

cionarios. 

Otro hecho que ha frenado de nuevo 1os esfuerzos de 

Contadora fue 1a aprobación que di6 el Congreso de 1os Esta 

dos Unidos, e1 día 20 de junio, para otorgar los fondos que 

pidió 1a administración Reagan a fin de seguir ayudando a 1os 

contras antisandinistas. 

La suspensión de las actividades de1 Grupo de Contado­

ra no es más que e1 resultado del boicot que a1 gobierno est!!; 

dounidense ha puesto en práctica para neutra1iza, Aa1quier -

intento orientado a 1ogra.r 1a paz de la rogi6n. Sin embargo, 

Contadora no está en crisis, dado que ningún país centroamer~ 

cano pone en duda que· es 1a única instancia capaz de detener 

e1 deterioro de 1a compleja situación del área y que, a pesar 

de 1os obstáculos, impera 1a voluntad de 1os países de ia re­

gión , en sentido de continuar adelante con 1as negociaciones. 
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Por otro 1ado, en caso de que se 11egue JJ. ratific~r 

al.gÚn dia e1 Acta Revisada, se desarroJ.J.arán dos etapas de 

negociaciones sobre desarme, J.uego se ratificarán esos a~ , 

cuerdos en J.os Congresos de cada Nación y posteriormente -

se depositarán J.as ratificaciones. 

Hasta que 1as cinco naciones centroamerica.n.a.s no 

cumpJ.an estos pasos, e1 acuerdo no ~odrá entrar en vigor. 

Y esto sóJ.o eJ. tiempo J.o dirá. 

5.3. Condiciones para 1a negociación 

Las condiciones ~ecesariaa para una negociación 

serían J.as siguientes: 

1.- La solución de1 problema deberá comprender a to­

dos 1os sa1vadoreños sin discriminaciones de IliE: 

guna. el.ase. 

2.- Los antiguos· sectores pxivilegi4dos de EJ. Sa1va­

dor y J.a propia comunidad in-terna.cional., tendrán 

que reconocer J.a necesidad de un nuevo statu-guo 

socioecon~mico en el. interior de la sociedad sa~ 
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vadoreña y la existencia de un nuevo eq~lib~o po­

lítico de fuerzas surgido a través de todo un proc~ 

so de años. cuyo fundamento principal. debería ser -

el respeto de las ideas. Habrá que colaborar con un 

nuevo gobierno surgido de la voluntad soberana del 

pueblo y respetar la independencia y soberanía na 

cional.es. así como ia autodeterminación del país. 

3.- EJ. más grave y difícil problema, sería la formación 

de un nuevo ejército, ya que cuando menos se necea_! 

tará la reestructuración del actual ejército regu 

lar, de manera que queden excluidos del mismo los 

jefes del sector derechista, que nunca han apoyado 

la solución política negociada, además de que las 

unidades armadas de la coalición opositora sean 

, comprendidas en el nuevo esquema de la defensa na­

cioca.J... 

4.- Otro elemento de discusión tendrá que ser la sitU.,!!­

ción de los tres cuerpos policiales llamados de s~ 

guridad, los cuales lógica.mente son incompatibles 

con la coalición opositora: La Guardia Nacional., -
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la Po1icía Nacional. y 1a Po1icía de Hacienda, 1a."s 

cua1es tendrían que ser disue1tas, a fin de que se 

integre un so1o Cuerpo NacionaJ. de Vigi1ancia y s~ 

guridad, que reemp1azaría a 1as odiadas policías -

represivas. 

5·- Seña.J.ado ya e1 hecho de que los medios de comunic~ 

ci6n están controla.dos por la oligarquía, sería ~ 

cesario no dejar fuera de las negociaciones este -

punto, ya que de no hacerlo, aque11os se converti­

rían pronto en importante mecanismo desestabiliza­

dor de 1a so1uci6n po1Ítica negociada. 

6.- El. gobierno de Estados Unidos tiene en sus manos 

la posibi1idad o imposibilidad de 1a sa1ida nego­

ciada al conflicto sa1vadoreño. Pero si persiste ~ 

en 1a acti:t'Ud de obtener una victoria militar glo­

ba1 sa.J.vadoreño sobre e1 FMLN-FDR, e1 resulta.do· s.!? 

ría la prolongación indefinida del conflicto salv~ 

doreño. Si por el contrario favoreciera una so1u 

oi6n política negociada, presionaría a 1os saeto 

res de extrema derecha que sd verían forzados a s~ 
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l.ir del. poder. 

7.- Como no fue una disputa el.ectoral. 1a causa directa 

~,,..' 

.... ~ ·" 

de este ccnfl.icto o no fueron el.eocionee l.aa que 

derivaron en oonf'rontación, las disoueiones debe 

rán ser-abiertas a ou~quier temu motivo de disco_!: 

dia; pero como tue uno de sus factores oon:f'licti -

vos, será neoese.r10 establecer oon precisión y el~ 

ridad las normas que re~l.eja.n la vol.untad popular, 

mediante una nuova Le~ Electoral y una Ley de Par­

tidom Políticos, a ~in de ~segurar 1a transición 

democrática de un e~tado de violencia a otro de 

paz, oon t~abajo y 1ibertad. 

Obl.igadamente deberán pnotarae e1eccionea 1ibres, 

en las que participen todas las corrientes políti-

cas existentes en el pads y se proceda a un juego 

limpio de partidos políticos en el marco de 1a de-

mocracia y de la l.ibertad on igualdad de oondicio-

nes. 

El. acuerdo al. que se llegue, debará ser respetado Y a-
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poyado por todos 1os sectores. Y 1as propuestas s61o serán v.! 

1idas siempre y cuando se mantenga. 1a posibi1idad actual. de -

negociaci6n de un pacto po1Ítico. 
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e o N e L u s I o N E s 

Como ha quede.do demostrado a 1o largo de este trabajo 

El. SaJ.vador es un país que ha tenido que 1uchar desde hace -

mucho tiempo en contra de 1as injusticias, dando 1ugar a 1a 

actual. situación revo1ucionaria. 

l.- E1 fondo de 1a crisis en E1 Sal.va.dor es 1a injus­

ticia socia1 en que vive e1 pueb1o, ya que su po­

breza extrema. y ia gravedad de 1a misma, se mani­

fiesta actual.mente en 1a violencia que tiene a 1a 

ciudadanía en completa zozobra. Este sóio hecho, 

junto a 1a crisis económica y 1a inconformidad p~ 

1Ítica 11eva a1 país a situaciones imprevisibles. 

Para que el país pueda salir adelante de 

ta1 situación, necesita de transformaciones pro 

fundas, que só1o será posible real.izar por medio 

de 1a revoiución o bien con la so1ución po1ítica 

negociada • 

2.- Es de vital. importancia que se 11egue a una aoiu­

ción política negociada de1 conflicto aalvadoreao, 
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ya que cual.quier con:f'J.icto que se suscite en Cen­

troamérica nos ai'ecta inevitabJ.emente por razones 

de proximidad geográfica y continuidad sociaJ. y -

cuJ.tura1. Una confJ.a.gración en Centroamérica aca­

rrearía para México muy serias consecuencias en -

eJ. pJ.ano político, económico y social.. 

Por eJ.lo se expJ.ica la participación con -

gruente de nuestro país en eJ. ~rupo de Contadora, 

con esa responsabiJ.idad y con J.a tradición de J.a 

política exterior de i1Iético que busca en todos J.os 

foros internacionales, preservar J.a paz y fomentar 

e1 desarroJ.J.o, mediante J.a cooperación recíproca. 

3.- La proJ.ongación del con:fJ.icto continuará provoca.!! 

do la muerte de J.os seres humanos, destrozará el. 

aparato productivo y amenazará siempre J.a paz en 

toda 1a región, por J.o que el intento de negocia­

ci Ón es sumamente urgente. 

4.- Es necesario, si se considera que un conflicto 

bé1ico sobrea.fiadido a1 ya desfavorab1e balance 
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de l.a pobl.aci6n y l.os recursos de El. Sa1vador, h_!!-" 

ría prácticamente irisol.ubl.es durante todo ei pre­

sente sigl.o y quizá parte del. siguiente l.os muy -

graves p~obl.emas humanos y socia1es de ese país. 

Sobre todo si se toma en cuenta que una guerra. 

puede durar mucho más, si se quiere, especialmen­

te si comba.ten ejércitos que por diversas vías 

son distintos, renovados y f ortal.ecidos, al. grado 

que l.os dos a:!irman continua.mente l.a imposibil.i -

~ad de su derrota. 

Pero también y por l.o mismo, ambos aceptan, 

a pl.a.zos que varían de acuerdo a l.as dos concep-­

ciones contrarias que manejan de l.a guerra y sus 

objetivos, su imposibl.e victoria, por el. momento. 

5·- E1 futuro de El. Sal.vador depende en gran medida 

del. reconocimiento y respeto que se tenga de l.a 

vol.untad del. puebl.o como fuente de l.a soberanía, 

de l.os derechos humanos, de l.a justicia y de l.a 

l.ibertad como atributos de l.a dignidad huma.na; 

del. mantenimiento de l.as buenas rel.aciones funda-
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das en e1 respeto mutuo, forta1eciendo e1 trabajo· 

común de ciVi1es y mi1itares, de acuerdo con e1 -

empeño nacional. de 1ograr una democracia liberad_2 

ra. 

6.- El. único camino viab1e para la solución al con~ 

flicto salvadoreño es la solución política nego~ 

ciada, ya que la insurrección armada popular no -

11egará a nin&Ún lado mientras el gobierno estad~ 

unidense siga apoyando a1 gobierno salvadoreño. 

Por otro lado, la mediación necesariamente tiene 

que ser interna.ciona1 porque ninguna otra podría 

superar resistencias irracionales que pueden dar­

se en un c1ima tan polzarizado como es el conf'li.S 

to sal vado:reffo • 

7.- Las tensiones de Centroamérica son cada día más 

la.s tensiones de América r.atina y cada dÍa son e­

videntemente más una eA-presión de contradicción -

existente entre A.~é:rica Latina ~ e1 gobierno est,!I: 

dounidense, prueba de el1o es que la so1ución fa­

vorable del conflicto sal.vadoreño es impedida en 
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forma indirecta, por los mismos problemas entre -

los países centroamericanos, como el de Nicaragua 

- Honduras; Costa Rica - El. Salvador, principal-­

mente porque los gobiernos de Costa Rica, El Sal­

vador, Honduras y GuatemaJ.a, se ven presionados -

por la política exterior estadounidense para que 

asuman actitudes que objetivamente son un obstác..!: 

lo para la firma del Acta :final de Paz del Grupo 

de Contadora. 

Con respecto a Nicaragua, su actitud hace 

pensar que seguirá actuando a favor de los p1an -

tee.mientos efectuados por e1 Grupo de Contadora, 

apareciendo como e1 único país f1exib1e en la si­

tuaci6n centroamericana. 
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ANEXO l (+) 

LOS 10 COJl!PROMISOS DE LA CUiY!BRE DE CANCUN 

A continuaci6n se presenta un extracto de la Declaración 

Conjunta de los cuatro presidentes J.atinoamericanos a1 concJ.uir 

su reunión en liiéxico el 11 de juJ.io de 1983. 

Se requiere la concertación de acuerdos estableciendo 

J.os compromisos políticos destinados a Garantizar la paz re­

gional. Estos acuerdos podrán comprender: 

Compromiso para poner término a toda situación de -

beligerancia prevaleciente. 

Compromiso para la con,gelaci6n en el nivel de arma­

mentos ofensivos existentes. 

Compromiso para la in±ciación de negociaciones so 

bre acuerdos de control y reducción en el inventa 

rio actual de armamentos, con la constitución de m_2 

(;+) Los siguientes anexos :fueron transc:::itos de la Re -

vista Centroamérica 1983: Análisis económicos y poli, 

ticos sobre J.a región, In:forpress Centroamericana, -
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can:i.smos adecuados de superv:i.si6n. 

Compromiso de proscribir ia existencia de instalaci2 

nes mi1itares de otros países en su territorio. 

Compromiso de dar aviso previo de movimientos de tr2 

pas cerca.nas a 1as fronteras, cuando éstos continge!! 

tes rebasen la cuantía definida en e1 acuerdo. 

Compromiso para efectuar, según el caso, patruJ.lajes 

fronterizos conjuntos o supervisiones internaciona -

les de fronteras por grupos de observadores selecci.,2 

nados de común acuerdo por 1os interesados. 

Compromiso de constituir comisiones mixtas de segur~ 

dad, con e1 objeto de prevenir y, en su caso, resol­

ver incidentes fronterizos. 

Compromiso de establecer mecanismos internos de con­

trol para impedir el trasiego de armas desde el te -

rritorio de cual.quier país de la región hacia. e1 te­

rritorio de otr.o. 

Compromiso de promover un clima de distensión y de -

confianza en el área, evitando declaraciones y otras 

acciones que pongan en peligro el indispensable cli-
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ma. de confianza po1Ítica que se requiere. 

Compromiso de coordinar sistemas de comunicaci6n dl 

recta entre gobiernos, a fin de preveer conf'1ictos 

armados y de generar una atmósfera de confianza P.2 

1ítica recíproca. 
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ANEXO 2 

P.ROP~~A DE PAZ D.E LA JUNTA DE GOBIERNO DE NICARAGUA. 

JuJ.io de l.983 

l.).- Compromiso para poner término a toda situación de 

bel.igerancia preval.eciente, a través de 1a firma 

inmediata de un acuerdo de no agresión entre Nic~ 

ragua y Honduras. 

2).- El. cese absoluto de todo suministro de armas por 

parte de cual.quier país a 1as fuerzas en el. con -

fl.icto en El. Sal.vador, para que ese pueblo pueda 

resol.ver sus probl.emas sin injerencia externa. 

3).- El. cese absol.uto de todo el apoyo militar bajo 1a 

forma de suministro de armas, entrenamiento, uti-

1ización del territorio para lanzar agresiones o 

cualquier otra forma de agresión a las fuerzas a~ 

versas a los gobiernos centroamericanos. 

4).- Compromisos que aseguren el. respeto absoluto al.a 

autodeterminación de l.os puebl.os centroamericanos 

y l.a no interferencia en l.os asuntos internos de 
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cada país. 

5).- El. cese de agresiones y de 1a discriminaci6n eco-

n6mica hacia cual.quier país de centroamérica. 

6).- La no insta1aci6n de bases extranjeras en los te-

rritorios centroamericanos, así como l.a suspen­

si6n de ejercicios militares en el. área con l.a 

participación de ejércitos extranjeros. 
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lilEXO 3 

PROPUESTA DE PAZ DE LOS CANCILLERES DE GU~EMALA, EL SALVADOR 

HONDURAS Y COSTA RICA 

JuJ.io de 1983 

1).- Frenar l.a carrera armamentista y reducir l.os arma.­

mentas, así como disminuir o retirar l.os asesores 

extr·anj eros. 

2).- Establ.ecer mecanismos internaciona:tes eficaces, de 

control. del. trá:fico de armas intra-regiona1es y 

provenientes de fuera de l.a región. 

3).- Reestructurar y fortal.ecer l.as rel.aoiones comerci!!: 

1es y económicas en todos l.os países de l.a región. 

4).- Crear, promover y forta:Lecer instituciones democr! 

ticas pl.ural.istas, representativas y participati~ 

vas, surg:ldas de l.a soberanía popul.ar, mediante el. 

1ibre ejercicio del. sufragio. 

5).- Suprimir el. apoyo l.ogístico y de cual.quier otra D.!!: 

tural.eza dirigido a promover, faoil.itar y apoyar -

el. terrorismo y subversión. 
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6).~ La promoción de medios o instrumentos adecuados 

que permitan 1a rec)nciliación interna de los paí­

ses, por medio de la participación de todos los -

sectores políticos en eventos y procesos electora-

1es, orientados a la instauración de sistemas dem2 

cráticos. 

7).- Adoptar medidas inmediatas para la promoción y pr2 

tección de los Derechos Humanos, y para la solu -

ción del problema de los refugiados que agobia a 

a.l.gunos países de la regi6n. 

8).- Establecer mecanismos de control y supervisi6n i~ 

ternacional.es para verificar los acuerdos que se 

adopten, que comprendan además, sectores :fronte·ri­

zos, puertos, aeropuertos y zonas esoratégicas. 
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ANEXO 4 

LOS 20 OBJETIVOS SUSCRITOS POR LOS .MANDil.T..UUOS DE GUATE!t!ALA, 

EL S.aLVADOR, HONDURAS, NICARAGUA Y COSTA RICA, A INSTANCIAS 

DEL GRUPO DE CONTADORA, SEP':i!IELlBRE 

DE J.983. 

1).- Promover la distensión y poner término a las si-· 

tuaciones de conf'licto en el área, absteniéndose 

de real.izar toda acción que ponga en peliero la 

conf'ianza o que tienda a obstaculizar el objetivo 

de J.ograr la paz, J.a seguridad y estabiJ.idad en la 

. , 
region. 

AsegUí"ar el estricto cumplimiento de los princi---

píos del Derecho Internacional. 

3) .- Respetar y garantizar el ejercicio de los derechos 

hwnanos, políticos, civiles, económicos, social.es, 

religiosos y cultur~es. 

4).- Adoptar medidas conducentes al. establecimiento y -

en su. caso, al. perfeccionamiento de sistemas demo-:-. 

cráticos, representativos y pluralistas que garan-
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ticen la efectiva participación popuJ.ar en la toma. 

de decisiones y aseguren el libre acceso de las d_! 

versas corrientes de opinión a procesos electora­

les honestos y periódicos. 

5).- Promover acciones de reconciliación nacional en a­

quellos casos donde se han producido profundas di­

visiones dentro de 1a sociedad, que permitan la 

participación de acuerdo con la Ley en 1os proce 

sos políticos de carácter democrático. 

6).- Crear condiciones políticas destinadas a garanti -

zar la seguridad inte~nacionaJ., la integridad y la 

soberanía de los Estados de la región. 

7).- Detener 1a carrera armamentista en todas sus for -

mas e iniciar negociaciones sobre el :inventario a~ 

tua1 de armamentos. 

8) .- Proscribir la instaJ.ación en su terri"torio de ba 

ses militares extranjeras o cual.quier otra forma 

de. ingerencia militar foránea. 

9).- Celebrar acuerdos para reducir, con miras a e1imi-
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nar, la presencia de asesores militares extranje. 

ros y de otros elementos foráneos que participen 

en actividades militares y de seguridad. 

10).- Establecer mecanismos internos de control para im­

pedir el. tráfico de armas deuda el terri tor:i.o de -

cuaJ.quier país de la reg:i.Ón hacia otro. 

11).- Eliminar el tráfico de armas, intrarregionaJ.es o -

provenientes de fuera de la regi6n, dest:i.nado a 

personas, organizaciones o grupos que intenten de­

sestabilizar a los gob:i.ernoa de los países centro.!: 

mer:i.canos. 

l.2).- Imped:i.r el. uso del. propio territorio y no prestar 

ni perm:i.tir el. apoyo m:i.l.itar o l.ogÍstico a perso­

nas, organizaciones o grupos que intenten desesta­

bilizar a los gob:i.ernos de Centroamérica. 

13).- Abstenerse de fomentar o apoyar actos de terrori!!_­

mo, subversi6n o sabotaje en l.oa países del área. 

14).- Const:i.tuir mecanismos y coordinar sistemas de com_s 

nicaci6n directa con el. objeto de prevenir o en su 

caso, resol.ver incidentes entre loa estados de la 
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región. 

15).- Continuar con 1a ayuda humanitaria destinada a au­

xi1iar a los refugiados centroamericanos que se e_B 

cuentran desplazados de su país de origen, propi -

ciando, además, las condiciones adecuadas para la 

repatriaéi6n voluntaria de eses refugiados, en co­

municación o con la cooperación del Alt'o Comision,,!;'!: 

do de 1as Naciones Unidas (ACNUR). 

16).- Emprender programas de desarrollo económico y so -

cia1 con el propósito de alcanzar un mayor bienes­

tar y una equitativa distribución de ~a riqueza. 

17) .- Revi ta1izar y normalizar los !llecanismos de integr2: 

ción econó.'llica para logra.r un desarrollo sostenido 

que se funde en la solidaridad y el beneficio mu -

tuo. 

18).- Gestionar la obtención de recursos monetarios ext~ 

riores que permitan a.segurar recursos adicional.es 

para financiar la reactivación del comercio intr,!! 

regional., superar 1os graves prob1emas de ba1a.n.za 

de pagos, captar fondos destinados a capita1 ae1 -
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trabajo, apoyar programas para amp1iar y reestru.2 

turar sus sistemas productivos y fomontar proyec­

tos de inversi6n de mediano acceso y 1argo p1azo. 

19).- Gestionar un mejor y más amp1io acceso a 1os mere~ 

dos internacional.es a ~in de expandir e1 f1ujo de 

comercio entre ios países centroamericanos y e1 

resto de1 mundo, en especia1 con 1os países indu~ 

triaJ.izados, mediante una revisi6n de 1as prácti­

cas comercia1es, 1a e1iminación de 1as barreras a.­

rance1arias y no arance1arias, y 1a seguridad de -

precios remunerativos y justos ?ara 1os productos 

exportados por ios países de 1a regi6n. 

20).- Gestionar mecanismos de cooperaci6n técnica para -

1a,p1aneaci6n, programación y ejecución de proyec­

tos mu1tisectoria1ea de inversión y promoción com_!!!.r 

cia1. 
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